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LA LEYENDA NEGRA, DESTRUIDA POR LA HISTORIA 
De antiguo, España, gran nación 
civilizadora, cuyo espíritu universal 
y cuyo sentido de la fraternidad hu-
mana no necesita demostraciones, es 
objeto de campañas turbias, que flo-
recen cada vez que nuestro gran 
pueblo da un paso hacia adelante. 
Se diría que un espíritu maléfico 
vigila, con celo, cualquier movimien-
to que tienda a la afirmación de 
nuestra personalidad nacional. Pe-
queña es esa minoría de censores, 
pero es lo suficientemente tenaz y 
sofística para llevar a mentes pri-
mitivas o ingenuas una noción falsa 
de nuestro pueblo. 
Una obra gigantesca, que no tie-
ne, ni podrá tener, par en el mundo, 
como la del descubrimiento y colo-
nización de América, fué ya envi-
diosamente desfigurada para pre-
sentarla al mundo como un episo-
dio de crimen, bandidaje, codicia 
material y avidez de oro. 
Ha sido preciso que una labor 
objetiva y serena de crítica históri-
ca haga caer el velo de la pasión 
para que aquella obra augusta apa-
rezca con toda su majestad ante la 
Humanidad atónita. Porque si es 
cierto que en una zona en que se 
mueve el seudointelectual, insufi-
ciente y sin prestigio, España ha 
tenido enemigos, es cierto también 
que, en las altas y solventes esferas 
del pensamiento universal, España 
ha encontrado admiración y respe-
to de todos. Una severa crítica ha 
devuelto a nuestro glorioso país el 
rango primerísimo que le correspon-
de entre los grandes pueblos civili-
zadores. Los últimos restos del an-
tiespañolismo rencoroso han sido ba-
rridos por el aire puro de la verdad 
científica. Y ahí quedan, en Améri-
ca, millones de mestizos y de indí-
genas que prueban cuáles fueron los 
sentimientos de ternura y de con-
fraternidad, con todas las razas, de 
nuestra nación. Ahí quedan, incrus-
tadas en la legislación de veinte pue-
blos juveniles, esperanza de la Hu-
manidad y orgullo de España, las 
instituciones españolas populares, 
los códigos y la moral política de 
España. 
Al día siguiente de arriarse la úl-
tima bandera española en Cuba, los 
militares norteamericanos rogaban 
al ejército español que patrullase por 
las calles de La Habana, única ma-
nera de mantener el principio de 
autoridad. Autoridad que sólo se ga-
na, en medida tan conmovedora, 
cuando ha precedido una larga his-
toria de amor y de confraternidad. 
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Centenares de volúmenes se han 
escrito durante los últimos treinta 
años por las primeras autoridades 
en ciencias históricas de todas las 
Universidades y Centros de Europa 
y América, que han elevado el nom-
bre de España, como nación super-
liberal y civilizadora, a una altura 
que sólo Atenas y Roma han alcan-
zado en la historia del mundo occi-
dental. 
Los hombres que dirigen la vida 
de veinte naciones libres, las mino-
rías directrices del pensamiento de 
esos pueblos y la propia masa po-
pular de aquéllos se enorgullecen de 
figurar insertadas en el ciclo hispá-
nico, rueda maestra en el gran con-
cierto del pensamiento universal. 
Ellos cuidan con celo nuestro espí-
ritu común, nuestra lengua y nuestro 
sentido moral de la vida. Aun en el 
límite oriental más extremo de lo 
que fué el mundo hispánico, en Fi-
lipinas, reflorece hoy el espíritu oc-
cidental a los treinta y cinco años 
escasos de una dolorosa separación, 
y reflorece con el cultivo del caste-
llano y con un retorno de nuestras 
viejas concepciones morales. 
¿Podría ocurrir nada de esto si 
España no hubiese sido siempre el 
gran país humanitario, orgullo, con 
Portugal, nuestra hermana, de Eu-
ropa y del mundo? 
UNA NUEVA CAMPAÑA ANTIESPAÑOLA 
Con motivo de la revolución mar-
xista y del intento de un partido ca-
talanista en octubre último, endere-
zada la primera con furia mongólica 
a destruir las bases de la civiliza-
ción occidental y dirigida la segunda 
a cercenar de España uno de los 
territorios que más han influido en 
la cultura hispánica, los ataques de 
aquellas minorías insolventes de los 
sin patria se han recrudecido con 
violencia. Pero España no quiere es-
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perar a que una nueva revisión his-
tórica la defienda. Reconoce el sen-
tido prudente y de hidalga adhesión 
de la mayor parte de la gran Pren-
sa europea; pero quiere ella misma, 
en esta ocasión, acallar el alboroto 
de los asalariados o de los interesa-
dos en menoscabar, con una saña 
enfermiza, el prestigio de un pueblo 
que, en plena democracia republica-
na, afirma su significación en la 
Historia y siente la nobilísima exal-
tación de sus ansias nacionales. 
A este fin van encaminadas estas 
páginas. Para no proceder como los 
enemigos, seremos objetivos e im-
parciales. 
Nos vamos a limitar a una expo-
sición documental, gráfica y esta-
dística de lo ocurrido en España des-
de los primeros días de octubre de 
1934 hasta el momento en que estas 
páginas se imprimen. Nada será 
omitido ni desfigurado. En los ar-
chivos oficiales españoles quedan, a 
la disposición del historiador, los do-
cumentos demostrativos de cuanto 
vamos a narrar. Las fotografías que 
reproducimos han sido obtenidas por 
reporteros de diarios de las más 
opuestas significaciones políticas y 
por operadores cinematográficos ex-
tranjeros. La relación de los destro-
zos producidos por los revoluciona-
rios y de los muertos y heridos cau-
sados a la fuerza pública ha sido 
obtenida en los registros oficiales. 
Aludiremos lo menos posible, y 
solamente en aquellos pasajes en 
que el rigor histórico nos obligue 
a ello, a los culpables directos o re-
motos del desastre de Asturias o de 
la rebelión de Cataluña. No quere-
mos que nadie piense que nos gana 
el rencor. 
Antes de entrar en la relación ob-
jetiva de los sucesos revoluciona-
rios haremos un resumen de los an-
tecedentes de la revolución y de su 
preparación paciente por los directo-
res del movimiento. 
y 
Inicia la campaña revolucionaria 
el partido socialista al día siguiente 
de su desplazamiento del Poder. To-
davía dentro del Gobierno, el parti-
do socialista ya preveía la revolución 
y procuraba prepararla. 
El Sr. Largo Caballero, en uno de 
sus discursos, dirigido a los traba-
jadores, lo ha declarado terminante-
mente: «Lo primero que tendremos 
que hacer—dice—es desarmar al ca-
pitalismo. ¿Cuáles son las armas del 
capitalismo? El Ejército, la Guardia 
civil, los guardias de Asalto y, en 
general, la Justicia. Y en su lugar, 
¿qué? Esto: armamento general del 
pueblo. Yo he dicho dos veces en 
Consejo de Ministros que esto era 
indispensable» (1). 
El día 10 de octubre de 1933, El 
Socialista escribe estas palabras: 
«Suponemos que ningún trabajador 
consciente ignora el valor real de 
las elecciones convocadas. Son, des-
de hace veintitrés meses, las únicas 
auténticas en cuanto susceptibles de 
reflejar cómo se orienta, respecto de 
su destino, el país.» Y añade esta 
advertencia revolucionaria: «Cual-
quiera que sea el resultado de las 
elecciones en España, se avivará la 
actual situación revolucionaria... Sea 
el que sea el resultado electoral, 
triunfará la revolución proletaria.» 
LAS ELECCIONES 
En absoluta libertad España para 
expresar su pensamiento político, y 
al amparo de una ley electoral ela-
borada por un Parlamento en que 
constituían mayoría los socialistas, 
se pronunció resueltamente contra 
éstos de una manera serena y elo-
cuente. El resultado de las eleccio-
nes fué éste: 
(1) Francisco Largo Caballero: 






Liberales demócratas 10 
Progresistas 3 
Republicanos independientes.. 14 
Total 167 
DERECHAS 
Acción Popular 113 
Agrarios 32 








Radica) Socialista 1 
Radicales socialistas indepen-
dientes 4 
Acción Republicana S 









Total general 473 
La derrota electoral aviva entre 
los dirigentes socialistas la expre-
sión revolucionaria. Ya no hay du-
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da. El Socialista dice, a los pocos 
días de celebradas las elecciones: 
«La revolución es inevitable, porque 
la provoca la burguesía con sus fe-
roces intransigencias.» Sin duda, en 
la terminología socialista, una vic-
toria electoral es una intransigencia 
de los adversarios... 
LOS COLABORADORES DE LA REVOLUCION 
LOS CATALANISTAS 
El Gobierno de Cataluña, dirigido 
por el Sr. Companys, se dió prisa, 
después de la derrota electoral, a re-
cabar ávidamente todas las prerro-
gativas y franquicias que generosa-
men le atribuyen la Constitución y 
el Estatuto. Gobierna en España, 
por entonces, después de algunas in-
cidencias políticas, un Gabinete pre-
sidido por D. .Ricardo Samper, radi-
cal, asistido por los más fuertes gru-
pos parlamentarios. Aprovecha el 
Gobierno de Cataluña el sentido es-
trictamente jurídico y la delicadeza 
democrática de aquel Gobierno para 
apoderarse de los mandos, del Or-
den público y, en general, del con-
trol de todas las fuerzas armadas y 
policiales de Cataluña. 
El famoso consejero de Goberna-
ción, Dencás, armó sin escrúpulo a 
los jóvenes milicianos separatistas, 
a quienes el pueblo había bautizado 
con el nombre de escamots. 
Desconfiando de la veterana y glo-
riosa milicia popular rural catalana, 
llamada el Somatén, cuyo patriotis-
mo y amor a España se conserva-
ban desde las guerras napoleónicas, 
dicho consejero las desarma por sor-
presa en una noche, y convierte 
aquel Cuerpo ejemplar, de tipo pa-
traircal y campesino, muy de acuer-
do con la sana psicología del cata-
lán, en una tropa política a su ser-
vicio. Las armas del Somatén fue-
ron entregadas a jóvenes extremis-
tas, separatistas, elegidos por Den-
cás. 
El día 30 de abril, los elementos 
dirigentes de la Generalidad de Ca-
taluña se ponen al frente de una 
manifestación de tipo revolucionario, 
en el que se dieron mueras a Espa-
ña y se cantó el himno anticastella-
no Els Segadors. 
He aquí algunos textos que deno-
tan el estado de rebelión en que el 
Gobierno autónomo se había colo-
cado : 
Nota dirigida al Gobierno de Ma-
drid en 7 de junio de 1934: «El per-
sistente error de los Gabinetes de la 
República en contra de la autono-
mía ha producido en la opinión pú-
blica catalana un nervosismo que 
precisa contener.» Mitin de Yendrell 
del 11 de junio. Palabras del señor 
Companys: «El fallo del Tribunal de 
Garantías (1) es un ataque a la au-
tonomía, al Estatuto de Cataluña y 
un acto de agresión a la ley funda-
mental de la República.» «El Go-
bierno de Cataluña, con la confian-
za de su Parlamento, marcará la 
pauta de cada hora, la actitud de 
cada momento y el gesto de cada 
minuto.» 
Para reforzar más claramente su 
actitud, para que no cupiera duda 
en los propósitos que animaban al 
Gobierno de Cataluña, dijo su pre-
(1) Se refiere al fallo que declaró 
nula la llamada «Ley de Cultivos». 
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sidente, en aquel mitin, que «para 
defender el prestigio de Cataluña y 
las libertades catalanas deberán 
ofrecer todos los hombres de Cata-
luña, si es preciso, la sangre de sus 
venas». 
Los parlamentarios catalanes se 
retiraron del Congreso; y en la se-
sión en que lo hicieron, los socia-
listas, por boca del Sr. Prieto, de-
clararon su solidaridad con los re-
beldes. Les ofrece en la sesión del 
25 de junio el apoyo de las masas 
socialistas, y declara lo siguiente: 
«Si vosotros—se dirige al Gobier-
no—, empujados por el odio antirre-
publicano de todas esas gentes que 
os ayudan, llegáis a pelear, en tér-
minos que yo no quisiera ver re-
gistrados en la historia, con Catalu-
ña, Cataluña no estará sola, porque 
con ella estará el proletariado es-
pañol.» 
Un diputado catalán, D. Mariano 
Rubio, hizo en Rentería (Guipúzcoa, 
País Vasco) la terminante declara-
ción de que los catalanes estaban 
armados y preparados para levan-
tarse. 
Efectivamente, las juventudes de 
Etat Catalá se adiestraban, a la vis-
ta de todo Barcelona, en el manejo 
de las armas. 
El día 11 de septiembre, en la Au-
diencia de Barcelona, durante la vis-
ta de una causa contra el abogado 
separatista Sr. Xammar, al leerse 
la sentencia que le condenaba a una 
levísima pena por el delito de des-
acato, otro abogado prorrumpió en 
vivas a Cataluña libre y mueras a 
España. Un público de separatistas, 
evidentemente preparado para el ca-
so, irrumpió en estrados, intentando 
agredir al Tribunal. Uno de los asal-
tantes arrojó un tintero contra el 
presidente, Sr. Emperador. Enton-
ces ocurrió un hecho insólito. El je-
fe superior de Policía de la Genera-
lidad, Sr. Badía, ordenó, no la de-
tención de los asaltantes, sino la 
del fiscal del Tribunal, Sr. Sancho, 
que fué conducido a la Comisaría. 
Muy forzadamente, y rodeando el 
caso de todo género de consideracio-
nes personales para el protagonista, 
el Sr. Companys destituyó al señor 
Badía. Pocas horas después asistía 
el Presidente de la Generalidad a un 
homenaje que se tributaba al fun-
cionario destituido, y en el que se 
dieron gritos de «;Muera España!» 
y «¡Muera la justicia española!» 
Esto ocurría en los últimos días de 
septiembre de 1934, víspera de la re-
volución. 
LQS «REPUBLICANOS DE IZQUIERDA» 
Otro aliado de la revolución es el 
bloque izquierdista, en el que figu-
ran políticos desplazados, por las 
elecciones del Gobierno de la Repú-
blica, y alguno de los cuales no lo-
gra obtener siquiera su acta de di-
putado. 
Las coincidencias de este grupo 
con los revolucionarios se produje-
ron en el mitin de 16 de abril de 
1934, celebrado en el cine Pardiñas, 
de Madrid. Hablaron en aquel mitin 
los Sres. Casares Quiroga, Marceli-
no Domingo y A?;aña. Este terminó 
sus discursos con estas palabras: 
«Es hora de dejarse de conversacio-
nes estériles; es hora de abandonar 
la pura táctica de partido e incluso 
la táctica parlamentaria, que es de 
segundo orden en la situación ac-
tual (1). La barrera formidable re-
publicana es la que tenemos que for-
mar, y al frente de ella estamos nos-
otros dispuestos a salir andando. Ba-
rrera republicana. República victo-
riosa. ¡ Revolución!» 
(1) Hay que recordar que, duran-
te la época de su mando, el Sr. Aza-
ña, parlamentarista exaltado, llegó 
a colocar en la jerarquización de los 
poderes de la República, en primer 
término, el Parlamento. 
7 
ANUNCIOS DE CRUELDAD DURANTE LA REVOLUCION 
El día 21 de abril de 1934, la pro-
paganda revolucionaria, cada vez 
más violenta, y que ya se hacía al 
grito de «¡ Viva el comunismo!» y 
«¡Viva el Lenin español!», adquiere 
expresiones como ésta, del Sr. Lar-
go Caballero: «En España van a 
ocurrir hechos de tal naturaleza, que 
es preciso que la clase trabajadora 
haga unas manifestaciones que jus-
tifiquen su actuación en el porve-
nir, porque esa actuación correspon-
derá a la que ahora se sigue con 
nosotros. Es indudable que en un 
momento determinado, el proleta-
riado se pondrá en pie y procederá 
violentamente contra sus enemigos. 
No se diga que entonces somos unos 
salvajes sin civilizar, porque de 
nuestra conducta responde la con-
ducta de los demás. En aquel mo-
mento no les extrañe que los cora-
zones se hayan endurecido y que ha-
yan dejado a un lado sentimentalis-
mos inútiles. 
UN AÑO DE ENSAYOS REVOLUCIONARIOS 
Apenas iniciado el mandato del se-
ñor Lerroux, después de la disolu-
ción de las Constituyentes, se decla-
ra en Madrid una huelga general 
(1 de septiembre de 1933) con el pre-
texto de una asamblea nacional agrí-
cola, que tuvo que suspenderse. 
En marzo de 1934 se declara una 
huelga general de Artes Gráficas en 
Madrid. La organización de tipógra-
fos e impresores era la más fuerte 
y veterana de cuantas se agrupaban 
bajo el control socialista. Había si-
do creada por el propio fundador 
del socialismo. 
El 22 de abril, el partido popular 
agrario, que acaudilla D. José Ma-
ría Gil Robles, celebró en El Esco-
rial un acto de propaganda, que los 
socialistas trataron de impedir con 
amenazas de perturbaciones y con la 
movilización ofensiva de sus juven-
tudes. Al no poder atemorizar a los 
populares agrarios ni al Gobierno, 
los socialistas declararon otra huel-
ga general. 
Los pequeños propietarios de tie-
rras de Cataluña, que se considera-
ban perjudicados por la aplicación 
facciosa de la llamada ley de Cul-
tivos, que había promulgado la Ge-
neralidad de Cataluña, organizaron 
para el día 8 de septiembre de 1934 
una manifestación ante el Poder 
central. Con este fin se formaron 
trenes especiales y caravanas de au-
tobuses que habían de trasladar los 
manifestantes a Madrid. Nuevamen-
te los socialistas organizaron, como 
protesta, una huelga general en la 
capital de la República, mientras el 
Gobierno de la Generalidad, en re-
belión larvada contra el Gobierno 
central, impedía la formación de ca-
ravanas y movilizaba la fuerza pú-
blica al servicio del Gobierno regio-
nal y procuraba el fracaso de la ma-
nifestación. 
El mismo día se declaraba una 
huelga general, de gran espectácu-
lo, en Asturias como protesta con-
tra un acto que el partido popular 
agrario celebraba en Covadonga. 
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LAS MILICIAS JUVENILES REVOLUCIONARIAS 
En la preparación del movimiento 
revolucionario, cuyo estallido se veía 
ya próximo, juegan papel importan-
tísimo las juventudes de los parti-
dos típicamente marxistas (comu-
nistas y socialistas). El pacto entre 
estos partidos comenzó con el pac-
to de las juventudes. 
Durante todo el año de prepara-
ción revolucionaria, las milicias de 
jóvenes marxistas celebran paradas 
y desfiles, unas veces francamente 
y otras veces con pretextos deporti-
vos. Con motivo del entierro de un 
joven socialista, muerto en un en-
cuentro con los fascistas, se celebró 
una manifestación en el cementerio 
municipal de Madrid. Una avioneta, 
con los planos pintados de rojo y 
el emblema comunista, voló sobre el 
cementerio arrojando flores. Comen-
tando el suceso, decía El Socialista 
el día 2 de septiembre: «El dragón 
de esa avioneta monstruosa, que 
ahora dispara flores y mañana pue-
de disparar bombas...» 
LA REVOLUCION, EN MARCHA 
TESTIMONIOS ESCRITOS DE LAS CONSIGNAS 
REVOLUCIONARIAS 
«Las nubes van cargadas camino 
de octubre—dice El Socialista de 27 
de septiembre de 1934—: repetimos 
lo que dijimos hace unos meses: 
¡ Atención al disco rojo! El mes pró-
ximo puede ser nuestro octubre. 
Nos aguardan días de prueba, jor-
nadas duras. La responsabilidad del 
proletariado español y sus cabezas 
directoras es enorme. Tenemos nues-
tro ejército a la espera de ser mo-
vilizado. Y NUESTRA POLÍTICA INTERNA-
CIONAL. Y NUESTROS PLANES DE SOCIALI-
ZACIÓN.» 
Los días 2, 3 y 4 de octubre, El 
Socialista va acumulando presurosa-
mente las consignas de revolución. 
En su número del día 2 escribe 
estas líneas jactanciosas y melodra-
máticas: «La declaración formulada 
por Prieto en nombre de nuestro 
partido está en pie e inmodificable. 
En pie y con ánimo inmodificable 
están al presente todos los trabaja-
dores de España... Todos los traba-
jadores están a la espera de la cri-
sis insoslayable y prevista por el 
juego de las fuerzas en jaque: mar-
xistas y antimarxistas. Si se nos pi-
diera consejo, le daríamos en una 
sola palabra: ¡ RENDIOS ! » 
El día 3 de octubre aparece un ar-
tículo, que más tarde se ha sabido 
que era la consigna definitiva para 
la revolución. De él son estas pala-
bras, repetidas tres o cuatro veces 
a lo largo del artículo: «Camaradas, 
en guardia. En guardia. Atención a 
la crisis.» 
Termina el artículo así: «Pensan-
do en nosotros, pero sin dejar de 
pensar en vosotros (y se refiere a los 
que ellos denominan «republicanos 
incontaminados»), nuestra apelación 
a los trabajadores de España es con-
creta e imperiosa: en guardia.» 
SE ORDENA EL ANIQUILAMIENTO DE LAS 
FUERZAS DEL ESTADO 
En el número de Renovación de 25 
de agosto se insertan dos documen-
tos de un gran valor histórico. Uno 
de ellos es un ataque al Sr. Bestei-
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ro. Le acusan de indisciplinado por 
unas declaraciones en que ha dicho 
que no es partidario del trastorno 
por el trastorno, y que las revolu-
ciones se hacen con el corazón y con 
la inteligencia. 
El otro documento que inserta Re-
novación en el mismo número es lo 
que llama «Hoja mural número uno», 
y en ella se dice: «PARA LOS TRABAJA-
DORES CAMPESINOS ES DE SUMA IMPOR-
TANCIA EN ESTOS MOMENTOS DECISIVOS 
PERFILAR SU ACTUACIÓN EN LA PRÓXIMA 
INSURRECCIÓN DE LA CLASE TRABAJADORA 
ESPAÑOLA.» 
¿Programa de acción? SUPRESIÓN A 
RAJATABLA DE TODOS LOS NÚCLEOS DE 
FUERZA ARMADA DESPARRAMADA POR LOS 
CAMPOS. SUPRESIÓN DE TODAS LAS PER-
SONAS QUE POR SU SITUACIÓN ECONÓMICA 
O POR SUS ANTECEDENTES PUEDAN SER UNA 
REMORA PARA LA REVOLUCIÓN. 
El número de 14 de septiembre es 
particularmente abundante en con-
sejos y apreciaciones de este tipo. 
«La revolución sigue su camino 
triunfante. Necesitamos m a t e r i a l 
combativo en abundancia para res-
ponder a los autores de los asesina-
tos. Todos los obreros de España 
miramos para Asturias con admira-
ción y reconocimiento. Comienzan 
las iniciativas de la estrategia revo-
lucionaria. Unos cartuchos de dina-
mita bastan. Atención, jóvenes so-
cialistas. Gil Robles se prepara a 
conquistar el Poder. LA REVOLUCIÓN 
PROLETARIA SIGNIFICA LA DESTRUCCIÓN TO-
TAL DE LAS FUERZAS DE ASALTO. N O LA 
ELIMINACIÓN DE JEFES Y SOLDADOS SOS-
PECHOSOS., SINO LA DESTRUCCIÓN TOTAL, 
EL ANIQUILAMIENTO Y LA APLICACIÓN DE 
TRIBUNALES POPULARES A TODOS LOS IN-
DIVIDUOS DEL CUERPO, A FIN DE QUE POR 
MEDIO DE JUICIO SUMARÍSIMO RESPONDAN 
DE SU ACTUACIÓN DENTRO DEL ESTADO 
BURGUÉS. MUCHAS SENTENCIAS HABRÁ 
QUE FIRMAR. ESTAMOS SEGUROS DE QUE 
ANTES Y DESPUÉS LOS JÓVENES SOCIALIS-
TAS, CON ENTUSIASMO ESTARÁN DISPUES-
TOS A DARLES CUMPLIMIENTO.» 
INSTRUCCIONES TÁCTICAS 
Por excesivamente exftensas, dada 
la naturaleza de este opúsculo, no 
reproducimos en su totalidad las cu-
riosas y trágicamente pueriles ins-
trucciones que se entregaron a los 
jefes de grupo durante la revolución. 
Del ejemplar ocupado a uno de los 
detenidos en Madrid extractamos 
aquellas instrucciones que tuvieron 
una realización dramática: 
3.a Valiéndonos de los innumera-
bles porteros que existen entre nos-
otros, se estudiará la huida y se fa-
cilitará el acceso de los tejados ex-
tremos de la calle de ocho células 
de buenos tiradores, que se reparti-
rán por igual en ambos extremos de 
aceras, teniendo por misión obser-
var la llegada del enemigo, comuni-
carla por medio de señales y obs-
taculizar las maniobras de éste, im-
pidiéndole llegar hasta sus compa-
ñeros de la calle, para lo cual, des-
de arriba, abrirán un intenso fuego, 
especialmente, si se tuviera, de ame-
tralladora, y con preferencia sobre 
los camiones que lleguen cargados 
de gente, y lanzando cartuchos de 
dinamita y granadas de mano hasta 
que reciba orden de retirarse por los 
caminos estudiados de antemano, y 
no antes ni después. 
En nuestro caso particular, no de-
bemos olvidar que el más peligroso 
enemigo... es el guardia de Asalto...; 
por esto es de vital importancia 
DESTRUIR SUS MEDIOS DE 
TRANSPORTE, antes o en el mo-
mento de su actuación; antes sólo 
puede haberse estudiado sus puntos 
de parada, y, o bien exponiéndose 
con valor personal, volarlos (aquí 
de las misiones especiales de que 
antes hablé, desempeñadas por esos 
hombres de choque en grupos de cin-
cuenta), o bien, y esto es menos ex-
puesto,, desde los tejados de las ca-
ro 
sas a cuyo lado se paren, y dejar 
caer sobre ellos dinamita, procuran-
do más bien que sobre que no falte 
y más bien que se hallen sus ocu-
pantes en los puestos que en el co-
che vacío... 
TACTICA DE CONJUNTO 
Pensando realizar un movimiento, 
QUE DEBE SER DEFINITIVO, 
sin más resultado posible que ven-
cer o morir, NUNCA CAPITULAR, 
por las desastrosas consecuencias 
que tendrá, se elegirá, no las horas 
de la noche ni la madrugada, que 
por estar las calles vacías, cual-
quier movimiento es observado y re-
primido, SINO AQUELLA EN QUE, 
POR SER LAS DE PASEO DE LA 
CAVERNA, LAS CALLES ESTAN 
REPLETAS DE PUBLICO, y pue-
den deslizarse varios millares de 
hombres sin alteración ostensible; 
yo elegiría la.s de las doce de la 
mañana, por las razones que luego 
diré; en las paradas de coches cer-
canas a los Ministerios, al Palacio 
de Comunicaciones, al Nacional, el 
Presidente, tratándolo bien, puede 
ser un magnífico rehén... 
Es muy interesante que, precedien-
do veinte minutos o media hora, 
más bien menos que más, se provo-
que en los diferentes puntos de un 
extenso círculo, así como en Tetuán 
de las Victorias y pueblos limítro-
fes, serios alborotos, mejor aún, au-
daces incendios de iglesias y con-
ventos, que es lo que más atrae a 
la fuerza pública... 
Apoderarse de Gobernación, una 
vez comenzados los disturbios ra-
diales, que distrajesen la mayor par-
te de la fuerza, es relativamente fá-
cil; si observamos que en el sentido 
del eje mayor de la Puerta del Sol 
hay hoteles de viajeros, daría casi re-
suelta la maniobra alquilar con unos 
días de anticipación habitaciones 
que tuviesen sus balcones a ella; en 
un equipaje, o pieza a pieza, podría 
instalarse una ametralladora en la 
habitación, cuyo sector de tiro ba-
rriese la puerta y fachada del Mi-
nisterio, y otra u otras, según las 
habitaciones disponibles, una en ca-
da balcón; llegado el momento, se 
concentran grupos en la acera de 
enfrente, precisamente en la des-
embocadura de la calle de la Mon-
tera, para que los guardias se vean 
precisados a cruzar la plaza; el res-
to es sencillísimo... 
...punto de excepcional importancia 
constituye apoderarse de los elemen-
tos que hay en los cuarteles, tales 
como fusiles-ametralladoras, morte-
ros ligeros, ametralladoras, etc... 
Muchas más ideas, según la ins-
piración del momento, pueden acu-
dir, pero sobre todo hay que acora-
zar el corazón contra la sensibili-
dad de causar víctimas inocentes si 
al volar la Dirección vuelan las ca-
sas colindantes... ¡Qué se le va a ha-
cer! ¡Caiga la cabeza de los que 
a este extremo nos llevaron! 
LOS ALIJOS DE ARMAS ANTES DE LA REVOLUCION 
Los alijos de armas realizados en 
el domicilio del diputado Sr. Loza-
no, en un solar de Cuatro Caminos, 
en la Casa del Pueblo de Madrid y 
en otros lugares de España antes 
de la revolución serán esclarecidos 
debidamente, y las responsabilida-
des que de ellos se deduzcan se di-
11 
bujarán con una claridad y una ob-
jetividad indiscutibles. 
El alijo de armas en San Esteban 
de Pravia ocurrió en la madrugada 
del 11 de septiembre. Los carabine-
ros de servicio en aquel puerto ob-
servaron el movimiento sospechoso 
de varias lanchas hábilmente ca-
mouflées. Los carabineros se dirigie-
ron rápidamente al puente de los 
Muros, donde sorprendieron, rodean-
do a una camioneta de la Diputa-
ción Provincial de Oviedo, a varios 
individuos, que huyeron. En la ca-
mioneta había 116.000 cartuchos de 
mauser de 7,5. 
A poco se supo que el 5 de sep-
tiembre se había despachado en Cá-
diz, para Burdeos, el vapor Turque-
sa, con una carga de fusiles, ametra-
lladoras, bombas y bombas de ga-
ses. Esta carga ha sido confiscada, 
en parte, en Burdeos. Las autorida-
des judiciales investigan en estos 
momentos (enero de 1935) cuál sea 
la relación entre la carga del Tur-
quesa y el alijo de San Esteban de 
Pravia. 
Aparece en todo este episodio, co-
mo más tarde se confirma en plena 
revolución, la responsabilidad direc-
ta de muchos gestores de la Diputa-
ción Provincial de Oviedo, en gran 
parte socialistas. Se aprovecharon 
de su preponderancia en el organis-
mo provincial para convertirle en 
un vehículo de la revolución. Los 
camiones y el dinero de la Diputa-
ción se emplearon para fines revo-
lucionarios y para cometer delitos 
claramente perfilados en los Códi-
gos vigentes. La actuación de una 
buena parte de estos gestores es de 
las más graves en el episodio revo-
lucionario. 
e * • 
Pocos días antes de la revolu-
ción, la policía descubrió un camión 
que, protegido por varios individuos, 
llamados por sí mismos estudiantes, 
pero que no aparecen inscritos en 
ninguna Facultad, descargaba abun-
dante material de guerra en unos 
desmontes de la Ciudad Universi-
taria. 
LA CRISIS DEL DIA 1.° 
El día 1.° de octubre, después de 
una breve sesión parlamentaria, el 
Gobierno del Sr. Samper presento la 
dimisión al Presidente de la Repú-
blica. El Jefe del Estado llamó en 
consulta a los directores de la polí-
tica española de todos los sectores. 
Solamente los socialistas y los lla-
mados republicanos de izquierda, que 
de una manera más o menos clara 
mantenían pacto con los revolucio-
narios, aconsejaron a S. E. la diso-
lución de las Cortes y la formación 
de un Gobierno de izquierdas. El res-
to de los políticos españoles acon-
sejaron la formación de un Gabi-
nete de amplia base parlamentaria 
presidido por el Sr. Lerroux. 
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Duró la tramitación de la crisis 
tres días, durante los cuales, como 
ya hemos visto, los llamamientos a 
la revolución arreciaron intensa-
mente. 
El mismo día 4, La Humanitat, 
órgano de la Esquerra catalana, de-
cía, comentando la posible solución: 
«Consideramos grave y alarmante 
el encargo hecho al Sr. Lerroux.» 
Y añadía: «Habrá ya que pensar 
que se han perdido la cabeza y la 
sensibilidad y hasta el instinto de 
conservación; y entonces será cosa 
de caminar decidida y valerosamen-
te por otros caminos.» 
El día 4 quedó formado el Gabi-
nete presidido por D. Alejandro Le-
rroux, con la siguiente constitución: 
siete radicales, un agrario, tres po-
pulares agrarios, un liberal demó-
crata y dos ministros sin cartera. 
El Gobierno, seguro ya de que su 
sola constitución iba a desencade-
nar el estallido revolucionario, se da 
cuenta en el acto de la gravedad de 
los momentos. No se sabe dónde la 
rebelión va a adquirir mayores pro-
porciones. En Asturias, 30.000 mine-
ros armados, frente a una fuerza de 
722 hombres distribuidos por toda 
Asturias, se preparaban al ataque 
violento. Disponían de armas abun-
dantes y modernas. 
Un grave peligro de consecuencias 
inesperadas podía, por otra parte, 
surgir: la rebelión en el Protecto-
rado español de Marruecos. Meses 
antes del estallido revolucionario se 
venía realizando una intensa propa-
ganda entre los nacionalistas mu-
sulmanes, con artículos publicados 
en El Socialista y con propagandas 
personales cerca de los líderes nacio-
nalistas de Marruecos. 
ESTALLA LA REVOLUCION 
EL «ESTAT CATALA» 
En la madrugada del 4 al 5 de oc-
tubre entra la revolución marxista 
en su fase activa y catastrófica. 
Estalla la revolución con una vio-
lencia y una potencialidad jamás co-
nocidas. Su poder ofensivo es enor-
me, y sus medios, extraordinarios. 
¿Corresponderá a ellos el coraje de 
los dirigentes y el valor de los cua-
dros de combate? 
Se recibían noticias de distintos 
puntos de España, sabiamente des-
tribuídos por los revolucionarios, de 
que los puestos rurales de la Guar-
dia civil eran aniquilados por el fue-
go y la dinamita de los rebeldes. 
Las comunicaciones con Asturias 
estaban cortadas. La revolución ha-
bía llegado a su apogeo. 
Mientras esto ocurría en toda Es-
paña, en Cataluña se declaraba una 
huelga general revolucionaria, que 
el Gobierno autónomo se había com-
prometido a reprimir. 
Las fuerzas de Seguridad, a las 
órdenes del consejero Dencás, ya de-
clarado en franca rebeldía, toma-
ban los edificios públicos e interve-
nían las comunicaciones. 
A las ocho de la tarde del día 6, 
el presidente de la Generalidad, don 
Luis Companys, proclama el Estat 
Catalá con una arenga, que dirige a 
una multitud de exaltados desde el 
balcón principal del palacio del Go-
bierno autónomo. 
El Sr. Companys invita, luego de 
leído su manifiesto al general Ba 
tet, a que el ejército reconozca el 
Estado catalán y la República fede-
ral. La orden en la que se hace la 
invitación estaba redactada así: 
«Excmo. Sr.: Como presidente 
del Gobierno de Cataluña requiero 
a Y. E. para que, con la fuerza que 
mande, se ponga a mis órdenes pa-
ra servir a la República federal que 
acabo de proclamar.—Palacio de la 
Generalidad, 6 de octubre de 1934.— 
Luis Companys.—Excmo. Sr. Domin-
go Batet, general de Cataluña.» 
El general Batet rogó una hora de 
plazo para contestar. 
Inmediatamente conferenció con el 
Gobierno. 
Por fin, trascurrido el plazo, res-
pondió al comisionado del Sr. Com-
panys entregándole uno de los 
ejemplares de la declaración del es-
tado de guerra en Cataluña, que se 
proclamó alrededor de las diez y 
media de la noche. 
Cerca de las once de la noche lle-
ga a la plaza de la República, don-
de se encuentran los edificios de la 
Generalidad y del Ayuntamiento, un 
piquete de fuerzas del Ejército, a 
las órdenes del capitán de Estado 
Mayor Sr. Suárez. El Sr. Pérez Fa-
rrás, comandante de los Mozos de 
Escuadra, preguntó al capitán cuál 
era su propósito, contestándole éste 
que iba a proceder a la ocupación 
de la plaza. El Sr. Pérez Farras res-
pondió que esto no podía ser. En-
tonces, los Mozos de Escuadra hicie-
ron sobre la tropa una descarga ce-
rrada, resultando muerto el capitán 
Suárez. 
LA RENDICIÓN 
En vista de que estaban perdidas 
las esperanzas de contener el ata-
que de las fuerzas del Ejército, el 
presidente de la Generalidad ordenó 
enarbolar bandera blanca, conside-
rándose vencido. La detención del 
Sr. Companys y de sus acompañan-
tes se llevó a cabo por el coman-
dante del primer regimiento de Arti-
llería, D. José Fernández Unzué. 
También se entregaron los parape-
tados en el Ayuntamiento. 
LA FUGA 
También, en el antiguo edificio del 
Gobierno civil, el Sr. Dencás, con-
sejero de Gobernación, se hizo fuer-
te, acompañado por el ex director 
de Seguridad Sr. Menéndez y los 
Sres. Badía y Pérez Sala. En este 
edificio se encontraban más de 400 
insurrectos, que disponían de gran 
cantidad de armamento. Al ocupar-
se el edficio, los rebeldes habían 
huido por un paso subterráneo. Re-
sultó herido el Sr. Badía y un her-
mano suyo, que se presentó en el 
Hospital Clínico. Las fuerzas del 
Ejército encontraron, al ocupar la 
Consejería de Gobernación, un ca-
mión blindado, 1.000 armas largas, 
enorme cantidad de armas cortas, 
8 bombas y 125 kilos de dinamita. 
El martes puede decirse ya que 
la normalidad es completa. El en-
tierro de los militares muertos du-
rante los sucesos tiene lugar, con 
todos los honores, el jueves por la 
tarde. Asisten todas las autoridades. 
Las víctimas que recibieron repul-
tura fueron: capitán de Estado Ma-
yor D. Gonzalo Suárez; sargentos 
Luis Pulido, Moisés Domínguez y 
Pelayo Fernández; cabo Antonio Or-
tiz, cabo de la Guardia civil Ilde-
fonso Rodríguez, guardia civil Ale-
jandro Jova, y soldados Máximo 
Guedeno y Salvador Maristo. 
EL ASALTO AL MINISTERIO DE LA GOBERNACION 
En la Guindalera (Madrid) se ini-
cia el ataque revolucionario. La Po-
licía tiene que asaltar una casa 
convertida en un fortín, y donde se 
recogieron centenares de arrhas mo-
dernísimas. Mueren los primeros 
agentes de la autoridad. La casa 
de D. Julián Besteiro, en el Hipó-
dromo, es tiroteada por los revo-
lucionarios. La fuerza pública tie-
ne que defender el domicilio del di-
putado socialista desde el garaje 
de la finca. 
A las ocho y media de la noche 
del sábado, y cuando mayor era la 
afluencia de gente pacífica en la 
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Puerta del Sol de Madrid, sonó un 
disparo en la calle de Carretas (1), 
y como si obedeciera a una consig-
na, se generalizó desde distintos 
puntos de la Puerta del Sol y calles 
adyacentes un intenso tiroteo contra 
el Ministerio de la Gobernación. Pe-
queños grupos de revoltosos irrum-
MOMENTOS DRAMATICOS.—UNAS HISTORICAS PALA-
BRAS DE UN ESPAÑOL 
ción antipatriótica de un Gobierno 
de Cataluña que se ha declarado 
faccioso, el alma entera del país 
entero se levantará en un arranque 
de solidaridad nacional, en Cata-
luña como en Castilla, en Aragón 
como en Valencia, en Galicia como 
en Extremadura, en las Vasconga-
das como en Navarra y en Andalu-
cía, a ponerse al lado del Gobierno 
para restablecer, con el imperio de 
la Constitución, del Estatuto y de 
todas las leyes de la República, la 
unidad moral y política, que hace 
de todos los españoles un pueblo 
de gloriosa tradición y de glorioso 
porvenir. 
Todos los españoles sentirán en 
el rostro el sonrojo de la locura 
que han cometido unos cuantos. 
El Gobierno les pide que no den 
asilo en su corazón a ningún sen-
timiento de odio contra pueblo al-
guno de nuestra patria. El patrio-
tismo de Cataluña sabrá imponer-
se allí mismo a la locura separatis-
ta y sabrá conservar las libertades 
que le ha reconocido la República 
bajo un Gobierno que sea leal a la 
Constitución. 
(1) Como autor del disparo con-
signa fué detenido un extranjero. 
pieron en la gran plaza. La fuerza 
pública repelió la agresión y se cru-
zaron varios centenares de dispa-
ros entre uno y otro bando, hasta 
que se restableció la tranquilidad, 
al cabo de media hora. 
Esta misma noche se intentó un 
asalto al edificio de la Telefónica. 
Fué vigorosamente rechazado. 
Las horas eran angustiosas. Más 
que la rebelión armada, más que 
el vencimiento material de la revo-
lución, preocupaba a los españoles 
el vencimiento espiritual de los an-
tipatriotas y el quebranto moral 
que suponía el ver a un núcleo de 
españoles lanzados a la locura. Fué 
entonces cuando, por medio de una 
estación de radio de Madrid, los 
españoles pudieron oír al mismo 
tiempo dos sonidos contradictorios: 
el de los disparos de los revolucio-
narios contra el Ministerio de la 
Gobernación y la voz del Sr. Le-
rroux, que en pleno tiroteo dirigía 
estas palabras a todos los españo-
les : 
En Cataluña, el presidente de la 
Generalidad, con olvido de todos los 
deberes que le imponen su cargo, 
su honor y su autoridad, se ha per-
mitido proclamar el Estado catalán. 
Ante esta situación, el Gobierno 
de la República ha tomado el acuer-
do de proclamar el estado de gue-
rra en todo el país. 
En las horas de paz no escatimó 
la transigencia. Declarado el esta-
do de guerra, aplicará sin debili-
dad ni crueldad, pero enérgicamen-
te, la ley marcial 
Estad seguros de que, ante la re-
vuelta de Asturias y ante la posi-
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En Madrid, como en todas partes, 
una exaltación de la ciudadanía nos 
acompaña. Con ella, y bajo el im-
perio de la ley, vamos a seguir la 
gloriosa historia de España. 
Una semana entera estuvo Madrid 
bajo la amenaza del terror rojo. 
Apenas la población civil se confia-
ba, los revolucionarios reanudaban 
sus ataques, aprovechando las ho-
ras de animación en las calles. 
Con la detención del Sr. Largo 
Caballero se da por terminado el 
movimiento revolucionario. Esta de-
tención la llevó a cabo la policía el 
día 13 de octubre en la propia casa 
del detenido, y a los pocos momen-
tos de haber regresado aquél, des-
pués de quince días de ausencia. 
Durante los días que ha durado el 
movimiento, a pesar de la gran re-
acción ciudadana y de la prestación 
de servicios de todas las clases so-
ciales, la vida en Madrid ha sido 
dramática y peligrosa. 
EN ASTURIAS 
Donde el movimiento revoluciona-
rio adquirió caracteres de mayor 
violencia fué en la cuenca minera 
de Asturias. Y ciertamente que no 
dió para ello motivo la situación 
desesperada de los mineros asturia-
nos. Desde antes de la implantación 
de la República venían siendo ob-
jeto de especiales atenciones de los 
Gobiernos españoles. Salarios altos, 
libertad para sus organizaciones, 
fomento de Cooperativas obreras, 
escrupuloso cumplimiento de las le-
yes sociales, sugestiones del Poder 
central para lograr inteligencias con 
el elemento patronal, alguna mina 
entregada a la explotación directa 
de quienes la trabajaban, enjugán-
dose el déficit de la explotación con 
cargos al presupuesto nacional, y, 
por último, escuelas, regidas, quizá 
desgraciadamente, por maestros a 
quienes no repugnaban las ideas de 
tipo marxista. 
No buscaban los mineros asturia-
nos en la revuelta mejoras de ca-
rácter económico: lo que perseguían 
era apoderarse del mando, para ahe-
rrojar con el dominio exclusivo de 
su clase al resto de los españoles. 
La guerra social se hallaba en sus 
cerebros, y esta concepción no obe-
ló 
decía a situaciones de miseria que 
se pudieran remediar por la violen-
cia, suponiendo una resistencia del 
Gobierno a legítimas reclamaciones 
obreras, sino exclusivamente al odio 
de clases. 
Las fuentes de ingresos de sus 
organizaciones suministran la me-
jor prueba del verdadero sentido de 
la revolución. Se nutrían los fondos 
de sus cajas: 20.000 cotizaciones 
mensuales—1,50 pesetas por sindi-
cado—, un canon de 25 céntimos por 
tonelada de carbón exportada, que 
debía destinarse a fines de bene-
ficencia, pero que el Sindicato ad-
ministraba a su voluntad; los in-
gresos del periódico Avance y la 
mina San Vicente, colectivizada. Ne-
gocio éste cuyas pérdidas sufraga-
ba el Estado; pero, en cambio, ser-
vía a los mineros para obtener di-
nero de la Banca local. 
La población minera de Asturias 
era de unos 30.000 hombres. Del Sin-
dicato minero de la U. G. T. for-
maban parte 20.000, y del Sindica-
to Minero Comunista, 6.000. 
El factor principal de la revolu-
ción fué el Sindicato Minero Socia-
lista. La gente más dura en la pe-
lea, los comunistas. 
El órgano revolucionario, el pe-
riódico Avance, dirigido por don 
Javier Bueno. 
La revolución la prepararon con-
cienzudamente, y el momento del 
estallido 1 o eligieron cuando se 
creían dueños de la situación. 
La ordan de huelga fué cursada 
el día 2 para el día 4, a las doce 
de la noche. En las instrucciones 
confidenciales se exigía que en el 
menor tiempo posible debía quedar 
cancelada, por rendición o muerte, 
la fuerza pública. Los Comités lo-
cales quedaban autorizados para 
hacer justicia revolucionaria en 
aquellos sujetos públicamente decla-
rados enemigos del proletariado. Es-
ta justicia iría desde la prisión a 
la muerte. 
Así en el campo como en los pue-
blos y en Oviedo, los cabecillas de 
la revolución, como buenos teori-
zantes del marxismo, practicaron lo 
que ellos llaman «la crueldad sufi-
ciente». Mataron sin piedad a los 
guardias civiles y guardias de Asal-
t(#| porque, dado el espíritu de estos 
Cuerpos, necesitaban matarlos pa-
ra tomar ellos el Poder. Quizá, en 
los primeros días, dueños los suble-
vados de los Ayuntamientos, copa-
dos los puestos de la Guardia civil 
y destrozados los destacamentos de 
los guardias de Asalto, las víctimas 
del elemento civil se reducen al mí-
mino; pero a los cuatro o cinco 
días de revuelta, desplazados los 
elementos más • moderados por los 
más fanáticos, y ya convencidos de 
que España no secundaba sus alo-
cados propósitos, quisieron los re-
volucionarios salvar la intentona 
mediante el terror. Los fusilamien-
tos de Turón son una página que 
repugna a toda conciencia honrada 
y prueba la ferocidad de algunos 
de los dirigentes. 
LA LUCHA EN OVIEDO 
LOS PRIMEROS DÍAS 
Todo el mundo conocía en Oviedo 
cómo los directores del movimien-
to preparaban la revolución. Se po-
día saber en detalle su gestación, 
no sólo en la capital y en Gijón, 
sino en la cuenca minera. 
Buen número de revoltosos llega-
ron ya a Oviedo el mismo día 4. 
Este primer grupo hizo su aparición 
por la noche, quedándose en las cer-
canías del túnel de San Lázaro has-
ta la mañana siguiente, en que se 
desparramaron por la barriada, en-
trando por las calles del Arzobispo 
y de la Magdalena. Pero esta3 ca-
lles estaban bien enfiladas desde la 
Catedral, de modo que les fueron 
causadas bajas numerosas. "Varias 
veces intentaron llegar hasta la pla-
za del Ayuntamiento, sin lograrlo, 
e incluso utilizaron un camión blin-
dado, que marchó al frente de nu-
merosos grupos. Pero los magnífi-
cos tiradores que había en la Cate-
dral consiguieron dar muerte al con-
ductor del camión, que ya quedó 
en mitad de la calle hasta que fué 
evacuada la ciudad... 
Mientras, grupos llegados del cam-
po invadieron la ciudad por el ba-
rrio de San Lorenzo, apoderándose 
del Ayuntamiento en breves horas 
de asedio y corriéndose por las ca-
lles de Santa Susana y de Campo-
manes hacia el centro de la villa. 
A cada hora llegaban de los pue-
blos cercanos a Oviedo y de Mieres 
y Sama nutridos grupos, que eran 
distribuidos en las calles. Y en vis-
ta de que era imposible ocupar los 
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edificios atacados, los revoltosos 
cambiaron de táctica: los incen-
dios... 
Estos comenzaron en la plaza del 
27 de Marzo, esquina de la calle de 
Tartiere, donde se encontraba el edi-
ficio de la Universidad, quemándose 
la valiosa biblioteca con el edifi-
cio. Simultáneamente, los revolto-
sos incendiaron los Almacenes Si-
meón, corriéndose el fuego al Ban-
co de Asturias, que, aun cuando no 
se incendió totalmente, por su es-
pecial construcción, fué abandona-
do por sus defensores. Las calles 
de los alrededores se encontraban 
ya sembradas de cadáveres. 
Quizá como represalia, los rebel-
des incendiaron la manzana de ca-
sas formada por la calle de Ar-
guelles, la plaza del 27 de Marzo y 
la calle Tartiere. 
Muchos vecinos pudieron salvarse 
perforando los tabiques con las ca-
sas medianeras, en las que aún no 
había prendido el incendio. 
El asedio al cuartel de la Guar-
dia civil comenzó en Oviedo el día 
6 por la noche. Ya el día anterior 
los revoltosos habían cortado la luz 
y el agua, hostilizándolos sañuda-
mente. En la tarde del día 7, el 
edificio resistió no sólo el fuego de 
fusil y de ametralladora, sino fue-
go de cañón; los rebeldes utiliza-
ban entonces piezas de 7 y medio y 
de 10 y medio. 
Diecisiete veces intentaron los re-
beldes el asalto a este cuartel, sin 
conseguir su objeto. Los guardias 
civiles, sin agua, sin víveres y casi 
sin municiones, organizaron la eva-
cuación del cuartel. Para ello for-
maron dos columnas, facilitando la 
salida y el traslado del ganado y 
de la impedimenta. Una, al mando 
del comandante Bueno, con todo el 
material, y otra, de protección, al 
mando del teniente Estévez. 
Las dos columnas emprendieron 
la marcha hacia el cuartel de Pe-
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layo bajo un fuego mortífero, de-
jando en el camino los cadáveres 
del comandante Bueno y dos sar-
gentos, cadáveres que no pudieron 
recuperarse. El total de bajas de la 
Guardia civil fueron las tres ya ci-
tadas y cinco guardias muertos. 
Y un teniente, un subteniente, un 
cabo y siete guardias heridos. 
UN RELIGIOSO ES SACADO HERIDO DEL 
HOSPITAL Y ASESINADO 
Otro de los edificios asaltados por 
los revolucionarios fué el convento 
de los PP. Carmelitas, en el que 
no había defensa alguna. 
Los PP. Carmelitas huyeron, y 
sólo cayó en poder de los revolto-
sos el padre prior, Eufrasio del Ni-
ño Jesús. 
Decididos ya todós a abandonar 
el convento el día 6, el P. Eufra-
sio del Niño Jesús halló en la puer-
ta un gran número de revoltosos, 
y tuvo que retroceder, ocultándose 
otra vez en el edificio. Seguro de 
que allí sería capturado, huyó por 
el jardín, y, pasando por una te-
rraza, dió un difícil salto por enci-
ma de un muro de 12 metros de 
altura, cayendo en el patio de una 
casa de vecinos, inmediata al con-
vento, por una parte en que la al-
tura del muro se hacía más baja. 
No obstante, el golpe fué tan te-
rrible, que se dislocó una cadera, 
y quedó en el suelo sin poder mo-
verse. Acudieron algunos vecinos, 
que lo recogieron y auxiliaron, lle-
vándole a la habitación de una de 
las familias de la casa. Alli perma-
neció algunos días, siendo solícita-
mente atendido. Pero el día 12 pasó 
al hospital. Descubierto el padre, 
allí mismo fué acordada su senten-
cia de muerte. El padre Eufrasio 
salió a las diez y media del hospi-
tal, y a las doce estaba ya fusilado. 
LOS REVOLTOSOS INTENTAN ASALTAR EL 
CUARTEL DE PELAYO COLOCANDO FRENTE 
A LOS GRUPOS DE ASALTO 35 PRISIONEROS 
Los revoltosos, viendo lo inútil 
de sus esfuerzos para rendir el cuar-
tel de Pelayo, sacaron del Instituto 
38 prisioneros, que fueron colocados 
al frente de los atacantes de dicho 
cuartel, y aunque el fuego fué muy 
violento, regresaron 35 de los que 
habían salido. Tres de ellos, que se 
cree eran sacerdotes, murieron en 
aquel terrible encuentro. Entre los 
que salieron figuraban el capitán 
Sr. Albornoz, el capitán de Cara-
bineros Sr. Mota, un joven teniente 
de Artillería, unos 15 guardias de 
asalto y algunos soldados. 
RACIONAMIENTO DE AGUA Y VÍVERES EN 
UN RÉGIMEN COMUNISTA.—MÁS CRÍMENES 
Ya en posesión los revolucionarios 
de los resortes del mando en la ciu-
dad, eomenzó una organización de 
servicios desde el martes, día 9. Se 
racionó el servicio de agua; los Co-
mités de barriada distribuyeron va-
les de víveres y medicamentos, y 
un servicio de Sanidad recogió de 
las calles hasta 200 cadáveres, que 
fueron enterrados en el cemente-
rio..., ¡ dando muerte los revoltosos 
al enterrador cuando éste hubo ter-
minado su misión! 
NUEVOS INCENDIOS.—LOS REBELDES DES-
TRUYEN EL PALACIO EPISCOPAL Y LA CÁ-
MARA SANTA DE LA CATEDRAL 
El Palacio Episcopal, en el que 
no había más que unos servidores, 
fué también incendiado. Dos días 
después de este incendio, los rebel-
des intentaron un nuevo ataque a 
la Catedral, partiendo los grupos, 
bien organizados, desde la plaza del 
27 de Marzo, marchando por las ca-
lles de Tartiere, Altamirano, Uni-
versidad, San Antonio y Canónico; 
por estas últimas, al amparo de la 
humareda de los restos del Palacio 
Episcopal. Como había en las to-
rres de la Catedral excelentes tira-
dores, decidieron atacarla por un 
recodo que da a la Cámara Santa, 
donde tantas joyas portentosas se 
guardan; arrojaron gasolina al te-
cho, empleando una bomba a pre-
sión; prendieron luego fuego y arro-
jaron dinamita. Después del incen-
dio quedaron sepultadas las reli-
quias y joyas al quedar destruida 
la Cámara; pero no les fué posible 
a los rebeldes cruzar la cortina de 
fuego que protegía la Catedral por 
los demás sitios. Así, el nuevo ata-
que quedó también frustrado. 
LAS CALLES DE OVIEDO, LLENAS DE CADÁ-
VERES... 
Durante todo el tiempo que fue-
ron dueños de Oviedo los revolucio-
narios, iban acumulando cajas de 
dinamita, que extraían de la Unión 
Española de Explosivos, en La Fel-
guera, y que depositaban en el Ins-
tituto, trasladándolas en camiones 
blindados; guardaban el edificio, 
formando cordón, más de 200 hom-
bres armados y varios camiones 
blindados con ametralladoras. Es-
ta dinamita estaba destinada a lo-
grar la voladura de los reductos 
en los que se defendían las tropas. 
Las calles de Oviedo se habían 
vuelto a llenar de cadáveres, mien-
tras los heridos, en número incon-
table, eran asistidos en el Hos-
pital. 
ESTALLAN 2.000 KILOS DE DINAMITA.— 
QUEDAN DESTRUÍDOS EL INSTITUTO, LA 
UNIVERSIDAD Y OTROS EDIFICIOS Y MO-
NUMENTOS.—JOYAS DE ARTE BAJO LOS 
ESCOMBROS 
Ya a las puertas de Oviedo las 
tropas del Gobierno, los revolucio-
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narios decidieron entonces volar su 
arsenal, acumulado, como se sabe, 
en el Instituto de San Isidro. Es-
tallaron más de 2.000 kilos de dina-
mita, destruyendo hasta los cimien-
tos, todo el edificio y causando gran-
des daños en los próximos. La te-
rrible explosión conmovió toda la 
ciudad. Y también sirvió de aviso a 
los rebeldes, que se resistían, quie-
nes fueron iniciando la huida. En 
Oviedo quedaban destruidas unas 
manzanas de las calles de San Fran-
cisco, Uría y Tartiere, de la plaza 
de Porlier; los hoteles Inglés y Co-
vadónga, el Instituto, la Universi-
dad, la Audiencia, el Palacio Epis-
copal, la Cámara Sagrada de la Ca-
tedral, el Banco Asturiano, el tea-
tro Campoamor... 
ASALTO A LA CAJA DEL BANCO DE ESPAÑA.— 
ROBAN 14 MILLONES DE PESETAS Y SE LAS 
REPARTEN 
Uno de los episodios que matiza 
de manera más elocuente el sentido 
de la revolución es el del asalto y 
robo del Banco de España en Ovie-
do. Desde los primeros días, .la pre-
ocupación al parecer principal de 
los Comités revolucionarios que se 
iban sucediendo en Oviedo fué la 
Caja del Banco de España. Se sa-
bía que era una Caja bien nutrida, 
y esto despertaba la codicia perso-
nal de los jefes. Defendía el edificio 
del Banco un pequeño destacamento 
(cuatro hombres), que a los dos días 
de asedio fué arrollado. 
Inmediatamente se lanzaron los 
revolucionarios sobre la Caja, y uno 
de los jefes más caracterizados or-
denó abrirla. Como no estaban muy 
seguros de poder hacerlo con toda 
tranquilidad, optaron por el emplee 
de la dinamita. Un minero que ma-
nejaba diestramente el explosivo, 
hizo saltar la puerta acorazada de 
la caja. El jefe se incautó de 14 
millones de pesetas en billetes de 
Banco. 
Se supo más tarde que los 14 mi-
llones fueron repartidos entre va-
rios significados jefes revoluciona-
rios, que, al fracasar la revolución, 
escondieron el tesoro en fraccio-
nes por distintos lugares de las 
montañas. Hasta el presente, se 
han recuperado unos tres millones 
de pesetas. 
DETENCIÓN DEL DIRECTOR DEL PERIÓDICO 
SOCIALISTA «AVANCE», JAVIER BUENO 
Poco antes de comenzar la inva-
sión de Oviedo por los mineros fué 
detenido por orden gubernativa el 
d i r e c t o r del periódico socialista 
Avance, a quien se consideraba uno 
de los principales organizadores del 
movimiento que comenzaba. Javier 
Bueno permaneció en la cárcel du-
rante los días del angustioso ase-
dio (1). 
(1) Acerca de D. Javier Bueno y 
Bueno, conocido periodista español, 
director del diario socialista de Ovie-
do Avance, han circulado por el ex-
tranjero las más infames patrañas. 
Para impresionar a mentes primi-
tivas, siempre propicias a aceptar 
el mito de las torturas en la prisión, 
se ha hecho circular una fotografía, 
poco grata a la contemplación, es 
cierto, y en la que se muestran «las 
huellas de las atroces torturas a 
que se ha sometido a Javier Bueno». 
Publicamos en las últimas pági-
nas la referida fotografía para que 
quede destruida la torpe patraña. 
El lector más lego en cuestiones mé-
dicas aprecia a simple vista que se 
trata de una forunculosis vulgar, 
muy fuerte por la naturaleza posi-
blemente diabética del enfermo, y 
de la cual se está tratando conve-
nientemente al Sr. Bueno por los 
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EL SR. ALAS PUMARIÑO, PRISIONERO EN 
EL INSTITUTO DE SAN ISIDRO 
Una de las personas que fueron 
detenidas en Oviedo por los revolu-
cionarios fué D. Nicanor de las Alas 
Pumariño, hoy día gerente del Ban-
co Asturiano. El Sr. Alas Pumariño 
vivía en el piso tercero de la casa 
en la cual está instalado el Ban-
co; pero el día 6, al desalojarlo, fué 
a ocupar unas habitaciones del Ho-
tel Covadonga. Pero también tuvo 
que abandonarlo, pasando a otro 
edificio por unas ventanas a patios 
interiores, y de allí a otra, hasta 
que se refugió con otros ciudada-
nos en los Almacenes Simeón. Tam-
bién de allí hubieron de huir, esta 
vez de orden de los revoltosos, que 
habían ya ocupado el edificio. Pero, 
finalmente, el Sr. Alas Pumariño 
fué detenido, conduciéndosele al Ins-
tituto de San Isidro. El Sr. Alas 
Pumariño presenció el suicidio de 
uno de los prisioneros, que se arro-
jó por una ventana al patio, no pu-
diendo resistir el sufrimiento que 
médicos del Cuerpo de Prisiones. 
Publicamos igualmente las fotogra-
fías de las certificaciones médicas 
que demuestran el origen de las 
úlceras que se observan en la fo-
tografía que, con tan torpes inten-
ciones, se ha hecho circular por Eu-
ropa, seguramente sin la autoriza-
ción del enfermo, de quien no cabe 
esperar que se haya prestado a tan 
indigna comedia. Don Javier Bue-
no, cuya responsabilidad será dilu-
cidada por los Tribunales legalmen-
te constituidos, ha sido siempre, en 
su vida privada, hombre veraz y 
austero. Nadie entre los que le co-
nocen le cree capaz de haber auto-
rizado medio tan primitivo y torpe 
de impresionar a la opinión liberal 
del mundo. 
suponía el cautiverio y la amenaza 
constante del fusilamiento. 
UN JEFE DE GRUPO ORDENA EL FUSILA-
MIENTO DE LOS PAISANOS FUGITIVOS 
En Oviedo mandaba el grupo de 
las calles de Bou, San Antonio y 
Canónigo un jefe revolucionario lla-
mado Jesús Argiielles Fernández, 
«el Pichalatu», quien ha declarado 
ante el Tribunal correspondiente 
que, cumpliendo órdenes del Comi-
té revolucionario, ordenó a su vez 
el fusilamiento, en la calle de Bou, 
de ocho paisanos, porque intentaban 
huir del foco revolucionario. 
Este sujeto, convicto de su cri-
men, ha sido condenado a muerte. 
No ha sido ejecutada la sentencia, 
cuya aplicación depende de infor-
mes y resoluciones superiores. 
CUATRO REVOLUCIONARIOS COMETEN UN 
REPUGNANTE CRIMEN CON TRES MUJERES. 
LAS ASESINAN DESPUÉS DE ATROPELLARLAS 
He aquí un hecho más, cuyo re-
lato repugna. No hay más remedio 
que hacerle, si este folleto ha de 
cumplir su finalidad. 
«El día 11 de octubre, los revolu-
cionarios César Caso, José Suárez 
Campa, Fernando Fernández y Sin-
dulfo Iglesias se apoderaron de un 
coche abandonado e invitaron, con 
engaños, a dar un paseo a tres mu-
jeres jóvenes, hijas de otros revo-
lucionarios, por lo menos dos de 
ellas. Llegados a un paraje llamado 
«El Piperón», se apearon y resolvie-
ron repartirse las tres muchachas, 
con arreglo a una monstruosa doc-
trina. Las muchachas se resistieron 
tenazmente, y fueron atropelladas 
por la fuerza. Entonces resolvieron 
los criminales fusilar allí mismo a 
sus víctimas, y así lo hicieron de 
la manera más cobarde. Luego lle-
varon los cadáveres al cementerio 
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de Oviedo, donde los arrojaron a 
la fosa común.» 
Este relato es el que figura en el 
atestado de la detención de estos 
cuatro sujetos, llevada a cabo en el 
mes de enero de 1935, y según de-
claración de ellos mismos. 
Renunciamos a relatar otros crí-
menes realizados en ancianos sacer-
dotes, ciudadanos inermes y muje-
res. Es trágicamente fatigosa para 
un lector normal la relación de tan-
ta desdicha. 
LA DETENCIÓN DEL DIPUTADO A CORTES 
TE0D0MIR0 MENÉNDEZ 
Después de los sucesos, es decir, 
inmediatamente después de la en-
trada de las tropas del general Ló-
pez Ochoa, fué detenido en su do-
micilio el diputado socialista Teo-
domiro Menéndez. Uno de los ve-
cinos le denunció a una pareja de 
guardias de Asalto, que procedió a 
su detención. Sobre Teoaomiro Me-
néndez pesa una acusación grave: 
la de haber conducido el movimien-
to revolucionario en su primera fa-
se, es decir, cuando estuvo con-
trolado por los socialistas. Cuando 
la dirección del movimiento pasó a 
manos de los comunistas, Teodomi-
ro Menéndez parece que se recluyó 
voluntariamente en su domicilio. 
Al ser detenido, una parte del pue-
blo pretendió agredirle, evitándolo 
un teniente del Tercio, quien se hizo 
cargo del diputado socialista, con-
duciéndolo hasta el cuartel general. 
SECUESTRO DE D. JOSÉ PEDREGAL 
El sábado 6, los revoltosos inva-
dieron la finca que posee en Avilés 
el Sr. Pedregal, ex ministro y miem-
bro actualmente del Tribunal de 
Garantías. Trasladado primero a Mi-
randa de Avilés, fué luego conduci-
do a Trubia. 
El Sr. Pedregal tiene una perso-
nalidad muy acusada en la políti-
ca liberal española. De siempre ha 
dirigido, desde distintas posiciones 
avanzadas, un núcleo de intelectua-
les de fuerte sentido liberal. Ejer-
cía, en cierto modo, un patriarcaz-
go en la villa de Avilés, y aun ha-
biendo sido ministro con el régi-
men monárquico, abandonó la car-
tera por no transigir con ciertos ma-
tices reaccionarios que se querían 
introducir en la política. Durante 
su cautiverio, D. José Pedregal, 
cuya casa particular fué allanada 
por los revolucionarios, sufrió un 
éxodo dramático por los montes de 
Asturias, ignorando el paradero de 
su familia y temiendo constantemen-
te un desenlace trágico. Afortuna-
damente, el grupo revolucionario en 
cuyas manos cayó, y del que for-
maban parte, sin duda, convecinos 
que le conocian, pudo libertarle, sin 
daño físico, aunque con el destro-
zo moral consiguiente, el día 17 de 
octubre, cuando ya las tropas del 
Gobierno dominaban Asturias. 
La esposa de D. José Pedregal 
sufrió igualmente, separada de su 
marido, un cautiverio breve de tiem-
po, pero de gran intensidad. 
QUINCE DIAS DE COMUNISMO EN MIERES 
UNA DEFENSA HEROICA.—40 CONTRA 1.000. 
FUSILAMIENTOS 
Mieres vivió quince días de co-
munismo. Fué el pueblo de Astu-
rias quizá donde mejor se organi-
zaron los comunistas. 
Estalló el movimiento a las tres 
de la madrugada del día 5, sorpren-
diendo a Mieres casi sin fuerzas 
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para reprimirlo, toda vez que entre 
los puestos de la Guardia civil de 
Rebolleda, Murías y Santullano no 
pasarían de 20 los guardias. 
Unidos a un número aproximado 
de los de Asalto, que llegaron oca-
sionalmente, no era de extrañar 
que apenas amanecido estuviese ya 
toda la población en manos de los 
revoltosos. No obstante esto, desde 
la hora antes citada se libraron 
cruentos combates, resultando al-
gunos muertos, entre ellos el sar-
gento do la Guardia civil de Murías, 
un hijo de éste y la mayoría de los 
guardias de Asalto con el teniente, 
los cuales hicieron una heroica de-
fensa en su cuartel, instalado en 
el Palacio de la Villa, frente a una 
muchedumbre muy superior a los 
1.000 hombres, armados con toda 
clase de armamento moderno, así 
como bombas y dinamita. Los de-
más guardias y fuerzas llevados a 
Mieres se -rindieron al fin, siendo 
desarmados, atados y custodiados 
por los revolucionarios, convirtién-
dose una de las salas de la Casa del 
Pueblo en prisión, donde fueron en-
cerrados. Varios fueron fusilados. 
Poco después, este mismo edificio 
había de ser el cuartel general de 
donde habían de partir órdenes, per-
sonal de lucha, armamentos, muni-
ciones, etc. 
Una vez ya triunfante la revolu-
ción, tomaron todos los polvorines, 
conduciendo la mayoría de los ex-
plosivos a la Casa del Pueblo. To-
maron el Ayuntamiento, Registro 
civil, Juzgados de instrucción y mu-
nicipal y Archivo. 
LOS REBELDES ASESINAN A TRES SACER-
DOTES Y A UN GUARDA 
El día antes de que se posesiona-
ran los revoltosos de la población 
un grupo asaltó la residencia de los 
Padres Pasionistas, haciendo esta-
llar en el interior cartuchos de di-
namita, que la destruyeron. En sus 
inmediaciones fueron muertas dos 
personas que huían, vestidas de se-
glares, pero que resultaron ser pa-
dres pasionistas. Fué apresado el 
párroco, D. Hermógenes Hernando. 
El día 7, unos individuos se presen-
taron en la pensión en que vivía el 
guarda de un grupo minero, llama-
do Joaquín Lobo, dándole muerte. 
También fué muerto un sacerdote, 
cura de San Esteban. 
ASALTO A LOS BANCOS 
Los revolucionarios pusieron en 
libertad a los presos y cometieron 
diversos saqueos. Se llevaron todo 
el tabaco que había en los depósi-
tos de la Arrendataria y los géne-
ros de varios almacenes de ultra-
marinos. A las tiendas pequeñas las 
sometieron al régimen de expolia-
ción por medio de los vales. 
Varios revolucionarios fueron al 
Banco Asturiano y al Banco Herre-
ro y se llevaron 102.000 pesetas. Los 
que cogieron el dinero se fugaron 
inmediatamente. 
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COMO FUERON ASESINADOS EN TURON EL INGENIE-
RO D. RAFAEL DEL RIEGO, DOS JEFES DE CARABINE-
ROS, VARIOS HERMANOS DE LA DOCTRINA Y DOS 
EMPLEADOS DE LA MINA 
Hulleras del Turón es quizá la 
más importante de las factorías mi-
neras del valle del Caudal. Ellas so-
las dan trabajo a 3.000 obreros; es, 
pues, el de Turón uno de los núcleos 
mineros más importantes de la pro-
vincia, con gran cantidad de mine-
ros de aluvión, fáciles a la propa-
ganda extremista. Quizá por ello los 
sucesos tuvieron aquí caracteres no 
acusados en otros lugares. 
Ya desde el primer momento, los 
revoltosos apresaron a numerosas 
significadas personas. El día 5, por 
la tarde, lo fueron el ingeniero di-
rector de las Hulleras del Turón, 
D. Rafael del Riego, y numerosos 
empleados, entre los que se encon-
traban D. Cándido del Agua y don 
César Gómez, y el día 6, D. Lo-
renzo Polidura, director de las Es-
cuelas de las Hulleras; D. Héctor 
y D. Rosario Sanz, D. José Balta-
sar, los profesores de la Escuela, 
D. Ramón Martínez y D. Wifredo 
Fernández; los ingenieros D. Fran-
cisco Frema, D. Luis Bertier, don 
Sebastián Sáez y D. José Fernán-
dez ; el ecónomo doctor D. Manuel 
Capellán, el cocinero Filomeno Ló-
pez, el pasionista de Mieres P. Ino-
cencio, el teniente coronel de Ca-
rabineros D. Manuel Luengo y el 
comandante del mismo Cuerpo don 
Norberto Muñoz, apresados en Ovie-
do, y cuatro Hermanos de la Doc-
trina Cristiana que ejercían la en-
señanza en Turón. Todos fueron 
conducidos a la Casa del Pueblo. 
LOS FUSILAMIENTOS.—UNA PÁGINA DE HO-
RROR.—17 FUSILADOS 
Los revolucionarios tenían ya pre-
meditados varios fusilamientos. La 
prueba de la premeditación es que 
inmediatamente después de efectua-
das las detenciones que hemos men-
cionado comenzó, en el cementerio, 
la construcción de fosas, destinadas 
a los cadáveres de los que habían 
de ser fusilados. 
El día 11 fueron conducidos de la 
Casa del Pueblo al cementerio el 
teniente coronel de Carabineros don 
Manuel Luengo, el comandante don 
Norberto Núñez, el director de las 
Escuelas de la Hullera, D. Loren-
zo Polidura, y los cuatro profesores, 
Hermanos de la Doctrina Cristiana, 
y el pasionista padre Inocencio. Fu-
silados junto a las tapias del cemen-
terio, se arrojaron los cadáveres en 
las fosas ya preparadas... El día 12 
hubo nuevos fusilamientos. Estos 
fueron los del director de la Hulle-
ra, D. Rafael del Riego; del jefe 
de los guardas jurados, Cándido del 
Agua; del empleado y corresponsal 
del periódico de Oviedo Región, don 
César Gómez; del cocinero Filo-
meno López y de D. Héctor y don 
Rosario Sanz, D. José Baltasar, don 
Ramón Martínez y D. Wifredo Fer-
nández. 
El guarda jurado, Laudelino Ve-
gas, ha hecho por su parte el si-
guiente relato: 
«—Yo estaba—dice—de vigilancia 
en el pozo de la mina, cuando me 
dió el alto una patrulla de hombres 
armados con escopetas. Me intima-
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ron para que entregase el arma; 
pero les dije que no lo haría y que 
me llevaría por delante al que lo 
intentase. 
—Pues, quieras que no, tienes que 
venir ante el Comité revolucionario 
que se ha constituido—me dijeron. 
Echamos a andar. A pesar de mis 
precauciones, saltaron sobre mí, y 
a viva fuerza me arrancaron el ri-
fle. Fui conducido prisionero a la 
Casa del Pueblo. Allí me encontré 
con el director, D. Rafael del Rie-
go. El primer día estuvimos juntos 
en una misma hab! l ición. Luego 
vinieron otros prisioneros. A los in-
genieros los pusieron juntos en una 
pieza, y a mí me tuvieron en otra, 
con los guardias. Yo entraba, sin 
embargo, en la habitación de los 
ingenieros para atenderlos en lo 
que necesitaban. 
Fueron llegando nuevos prisione-
ros. Dos jefes de Carabineros que 
los rebeldes habían apresado en 
Oviedo; varios Hermanos de la Doc-
trina y un misionero; guardias civi-
les, capataces, empleados de la mi-
na, guardas jurados... 
Todos dormíamos en el suelo. No 
nos dieron más que una manta para 
que nos liásemos en ella. 
Nuestros carceleros tenían un hu-
mor desigual. Tan pronto nos ame-
nazaban con matarnos como nos 
anunciaban que nos dejarían en li-
bertad e indemnes. 
Había, sin embargo, uno de ellos 
que parecía tener sobre todos los 
demás cierta autoridad militar. Se 
llamaba Fermín; llevaba una cami-
seta roja, y en las bocamangas, 
unas insignias de no sé qué jerar-
quía en el titulado ejército rojo. 
Llevaba colgada una gran pistola 
ametralladora, que creo ha perte-
necido al director, y cuando estaba 
ante nosotros jugueteaba con ella. 
Una noche se quedó mirándonos con 
una sonrisa feroz, y dijo, acarician-
do la pistola: 
—Mañana trabajarás. No te im-
pacientes. 
Estas amenazas nos tenían asus-
tados, pero a fuerza de repetirlas 
llegó un momento en que no las 
creíamos. 
Hubo un día que transcurrió en 
completa calma. Los guardias ro-
jos ni siquiera aparecían ante nos-
otros. Al día siguiente, la cosa em-
peoró. Venían ya frenéticos, deses-
perados, y delante de nosotros ha-
blaban de asesinarnos.» 
LOS PRISIONEROS ENLOQUECEN 
«El guardia Dacal estaba grave-
mente enfermo. Padeció mucho an-
tes de que le trasladaran a su do-
micilio. El maestro sastre, D. Fran-
cisco G. Arias, enloqueció en la pri-
sión. No accedieron los guardianes 
a que fuese recogido por su fami-
lia, y lo enviaron a Oviedo a un 
manicomio. 
Los rebeldes nos invitaban a que 
nos sumásenos al movimiento. In-
vitaron también a los Hermanos de 
la Doctrina, amenazándoles con que, 
si no iban al frente a luchar contra 
las fuerzas del Gobierno, los lle-
varían por delante, sin armas, para 
que los matasen. Al cura párroco 
de Turón le amenazaron igualmen-
te. Contestó que no iría al frente 
más que para cumplir su ministerio, 
y vestido de sacerdote. 
Aquellos días marchaban muchos 
rebeldes a Pola de Lena para to-
mar parte en las batallas con las 
columnas que venían de León. To-
dos los días veíamos caras nuevas 
de mineros de otros pueblos, que 
se detenían en Turón, de paso para 
el frente. 
Al fin, una noche, sería próxi-
mamente la una, se presentó una 
patrulla roja e hizo salir a 11 de 
los detenidos. Formaron con ellos 
una fila. Al frente de ella iban loa 
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dos jefes de Carabineros; luego, 
los Hermanos de la Doctrina, de dos 
en dos, y, finalmente, los paisanos. 
No los sacaron esposados. Les di-
jeron que iban a llevarlos al frente. 
El jefe del grupo se volvió a nos-
otros y nos dijo: 
—Esos quedan para mañana. 
Apenas salieron y vimos el ca-
mino que tomaban, advertimos con 
horror que los llevaban al cemente-
rio para fusilarlos. Estuvimos es-
cuchando angustiosamente. Un cuar-
to de hora después, hacia la una 
y media, oímos una descarga ce-
rrada, que sonaba de la parte del 
cementerio. Nos dimos cuenta in-
mediatamente de que el crimen ho-
rrendo se había consumado. Pos-
teriormente hemos sabido que, efec-
tivamente, llevaron a los 11 prisio-
neros al camposanto, donde el se-
pulturero del pueblo y una patrulla 
de revolucionarios habían esta.do ca-
vando durante el día unas largas 
zanjas, ante las cuales les pusieron, 
pegados a las tapias. Desde el cen-
tro del cementerio dispararon con-
tra ellos, y luego los arrastraron 
hasta la zanja y los enterraron. 
A la noche siguiente, sería pró-
ximamente la misma hora, se pre-
sentaron de nuevo los de la patru-
lla. Esta vez llamaron en primer 
término al director. Don Rafael del 
Riego, que hasta el día anterior 
había conservado toda su entereza, 
se mostraba muy abatido. No cre-
yó, sin embargo, que le llevaban al 
cementerio para asesinarle. Creía, 
efectivamente, que le conducían al 
frente para que con su cuerpo les 
sirviese de parapeto frente a las 
balas del Ejército. Cuando salía se 
volvió a uno de los guardias rojos 
que le conducían: 
—¿Me permite usted volver por el 
paquete de cigarrillos, que me he 
dejado olvidado? 
Se le permitió. A los pocos minu-
tos oímos la descarga. Luego, un 
tiro de gracia. Riego había muerto.» 
EN LA CUENCA DE LANGREO.-LA MUERTE GLORIOSA 
DE 87 HEROES 
Como si fuera una señal conveni-
da para que secundaran el movi-
miento todos los pueblos de Lan-
greo, en Sama estalló una bomba 
de gran potencia a las tres y me-
dia de la tarde del viernes 5. In-
mediatamente fueron apareciendo 
grupos armados, que se concentra-
ron rápidamente, distribuyéndose 
para atacar los cuarteles de la Guar-
dia de Seguridad, de Asalto y de 
la Guardia civil. 
LA HEROICA DEFENSA DE LOS GUARDIAS 
CIVILES Y DE ASALTO 
Al mismo tiempo, los rebeldes em-
prendieron el ataque al edificio que 
servia de cuartel a las fuerzas de 
la Guardia civil y de Asalto, cuar-
tel situado en la avenida del Prime-
ro de Mayo, con fachada posterior 
a la calle de Carmen Arenas. Co-
lindantes al cuartel se encuentran 
dos edificios: uno de la Duro-Fel-
guera, y otro que ocupaba un gran 
comercio. Mandaba la fuerza alo-
jada en el cuartel el capitán de la 
Guardia civil Sr. Alonso Nart, y for-
maban aquélla 30 guardias civiles 
y 40 guardias de Asalto. 
No menos de ¡ treinta y dos ho-
ras ! duró el ataque y la defensa de 
este cuartel, cuya fachada princi-
pal estaba asediada desde los bal-
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cones de las casas fronteras e in-
mediatas, y desde todos los huecos 
hábiles; y la fachada posterior, des-
de unos talleres, en que los revol-
tosos se encontraban parapetados. 
El ataque fué intensísimo, empleán-
dose todos los medios: ametrallado-
ras, bombas de mano, dinamita, to-
do en gran cantidad. Los sitiados 
abrieron boquetes en las paredes 
de las casas colindantes, por donde 
pasaron al establecimiento de la Du-
ro-Felguera los familiares de los 
guardias sitiados. 
UNA SALIDA A ,LAS TREINTA Y DOS HORAS 
DE COMBATE 
En estas condiciones, y bajo la 
dirección del capitán Nart, las fuer-
zas decidieron abandonar su cuartel, 
con el capitán Nartal al frente, uti-
lizando las bombas de mano que les 
quedaban, ya que habían casi ago-
tado las municiones. El capitán con-
siguió llegar al puente sobre el Na-
lón, seguido de algunos números, 
que fueron cayendo por el camino; 
los restantes guardias, que no te-
nían ya municiones, fueron muertos 
al saltar la pared de una finca de 
labor. Entre ellos estaba el orde-
nanza. El capitán cogió el fusil y 
disparó los dos únicos tiros que te-
nía, matando a otros tantos revo-
lucionarios. Acto seguido se refu-
gió en una chavola, y una mujer 
avisó a los revoltosos. Estos le pi-
dieron se rindiese, y al negarse a 
ello, dispararon, matándole. 
TERRIBLE LISTA DE BAJAS ENTRE LA FUER-
ZA PÚBLICA DE SAMA: 87 MUERTOS...— 
LOS REVOLUCIONARIOS FUSILAN A LOS 
HERIDOS 
Parece que en el cementerio de 
Sama, después de estos dos asaltos, 
se encontraban 87 cadáveres, entre 
ellos los del capitán Nart y los de 
los tenientes Halcón, Ramos y Llo-
vera; el resto, entre guardias de 
Asalto, Guardia civil, guardias de 
Seguridad y agentes de Policía. Des-
de luego, pocos fueron los que es-
caparon con vida de la trágica lu-
cha. Los que cayeron prisioneros, 
unos 12 en total—entre ellos el te-
niente Llovera, gravemente herido—, 
fueron fusilados en el cementerio de 
Sama. 
MUERTE DEL CURA PÁRROCO Y DE UN 
INGENIERO DE LA FÁBRICA 
Fué una de las primeras víctimas, 
si no la primera, el cura párroco de 
Sama, D. Venancio Prada Morón. Al 
estallar una bomba colocada en la 
iglesia salió a la calle el párroco, y 
en ella fué muerto de un balazo. 
Esto ocurría el primer día de revuel-
ta, y el cadáver no fué recogido 
hasta dos días después. 
También fué muerto en los prime-
ros momentos el ingeniero de La Fel-* 
güera Sr. Arango. Inmediatamente 
después de haber estallado el movi-
miento, uno de los grupos se perso-
nó en su domicilio, apresándole. Fué 
muerto cuando le llevaba la «guar-
dia roja» a la Casa del Pueblo. 
ROBOS Y ASALTOS 
Detuvieron los revolucionarios a 
los directores del Banco Herrero y 
del Crédito Local. Del primer Ban-
co se llevaron 136.000 pesetas, y del 
segundo, 127.000. El primer atraco 
parece que estuvo dirigido por un 
maestro de escuela. También se lle-
varon los revolucionarios 10.000 pe-
setas en duros. Se apoderaron, ade-
más, de todos los géneros de la 
Cooperativa de la Duro-Felguera, 
que se llevaron al teatro Llaneza, 
donde establecieron sus depósitos. 
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Depositaron allí, igualmente, 2.000 
fusiles procedentes de la fábrica de 
armas. 
DETALLES DEL TERRIBLE CHOQUE DE LA 
GUARDIA CIVIL CON LOS REVOLUCIONARIOS 
EN CAMPOMANES 
«Los guardias del cuartel de 
Campomanes—ha dicho el propietario 
de una fábrica de pastas para sopa 
que hay a la entrada del pueblo— 
estuvieron resistiendo a los grupos 
rebeldes que venían de Pola de Le-
na. desde la madrugada hasta cerca 
del mediodía. A esa hora no pudie-
ron resistir más. El sargento-coman-
dante del puesto resultó herido a 
consecuencia de la explosión de una 
bomba, y falleció cuando era condu-
cido al hospitalillo. Cuando se le lle-
vaban se le oía pedir agua; sus 
aprehensores le daban culatazos. Los 
cuatro guardias restantes pudieron 
escapar al monte, donde buscaron 
refugio. Sus familias fueron reco-
gidas por algunos vecinos. 
Poco después de haberse rendido 
el cuartel de la Guardia civil de 
Campomanes aparecieron en la ca-
rretera, procedentes de León, un au-
tomóvil de turismo y un camión con 
35 guardias. El camión, a la entrada 
del pueblo, se detuvo, y los guardias 
echaron pie a tierra, a la altura de 
mi fábrica. Desplegados en guerrilla 
avanzaron con precaución hacia el 
centro del pueblo. Había en éste 
muchos centenares de hombres ar-
mados. Antes de que los guardias 
pudiesen penetrar en el poblado les 
hicieron una descarga. Contestaron 
ellos y se entabló un terrible tiroteo. 
Los guardias, ante la presión de una 
enorme masa de revoltosos tuvieron 
que retroceder. Entonces fué cuan-
do se hicieron fuertes en mi fábrica. 
Aprovechando las ventanas como 
parapetos estuvieron disparando con-
tra la muchedumbre que les ataca» 
ba. A medida que la resistencia de 
la Guardia civil se prolongaba, 
afluían a Campomanes nuevos nú-
cleos de rebeldes combatientes, que 
venían de toda Asturias en automó-
viles y camionetas. 
En uno de los asaltos a la fábri-
ca donde los guardias se habían 
atrincherado, los revoltosos llevaban 
en vanguardia a uno de los guardias 
civiles del puesto de Campomanes, 
que se había rendido, llamado Ben-
jamín. Avanzaron poniéndole delan-
te, pero los guardias refugiados en 
la fábrica de sopa, al verse amena-
zados, no obstante la presencia de 
su compañero, dispararon, procuran-
do no herirle. Retrocedieron un poco 
los revoltosos, y en el revuelo que 
se produjo, el guardia prisionero pu-
do escapar y unirse a sus camara-
das. 
Desde las tres hasta las seis de 
la tarde estuvieron resistiendo los 
guardias en la fábrica. Los asaltan-
tes serían unos 3.000. En el interior 
del edificio murieron cuatro o cinco 
de los guardias. Cuando ya era im-
posible resistir más intentaron una 
salida. El oficial que mandaba la 
fuerza salió por la puerta trasera, 
seguido de los guardias supervivien-
tes, y se dirigió a los rebeldes dis-
puesto a parlamentar. Una descar-
ga cerrada le hizo caer a tierra en-
sangrentado. La muchedumbre se 
precipitó sobre el cuerpo inerme del 
oficial y le golpeó hasta dejar el ca-
dáver con terribles magullamientos. 
Los guardias que iban tras él inten-
taron hacer frente a los revoluciona-
rios, pero sucumbieron también. Uno 
de ellos se encerró en una casetita 
que hay a la espalda de la fábrica, 
y allí dentro le asesinaron. Otros 
pretendieron escapar por los maiza-
les próximos, pero fueron descubier-
tos y asesinados. Uno que iba heri-
do por el caminillo que escala los 
cerros próximos, por detrás del pue-
blo, fué descubierto por una patrulla. 
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Se entregó a los revoltosos, y le lle-
vaban prisionero cuando uno de los 
«guardias rojos» se adelantó a sus 
compañeros, diciendo: 
—A éste me lo cargo yo. 
Y echándose la escopeta a la cara, 
le deshizo la cabeza de un trabucazo 
a bocajarro. 
Vea usted—sigue diciéndonos siem-
pre el propietario de la fábrica de 
pastas—en el interior de la fábrica 
las huellas de la espantosa resisten-
cia que hicieron los guardias. Este 
balazo—y señala un impacto que hay 
en la pared, a la altura de un hom-
bre—mató a uno de los guardias que 
desde esta ventana hacía fuego con-
tra los rebeldes. Aquí, entre los sa-
cos de harina, encontramos el ca-
dáver de otro guardia, que, ya heri-
do, debió venir a refugiarse en este 
rincón con las ansias de la muerte. 
Esta jarra manchada de sangre la 
tenía entre las manos uno de los 
guardias asesinados... 
En total, nosotros recogimos diez 
cadáveres. Los demás debieron lle-
várselos los revolucionarios a Pola. 
LA DESESPERADA RESISTENCIA HECHA A LOS 
REBELDES EN VEGA DEL REY.—DETALLES 
DRAMÁTICOS 
Tras la Guardia civil, que fué ba-
tida en Campomanes, llegaron las 
fuerzas de la columna del general 
Bosch, que en los primeros momen-
tos avanzaron hasta Vega del Rey. 
En unas casas que hay a la entrada 
de este pueblo, en las que tenía es-
tablecido un comercio D. Cándido 
Rodríguez, se instaló el propio gene-
ral Bosch con su Estado Mayor. Los 
soldados establecieron la vigilancia 
debida alrededor de este recinto, en 
el que se dispusieron a pasar la no-
che los jefes del Ejército. Las fami-
lias que allí vivían no se retiraron. 
Los rebeldes, que sigilosamente ha-
bían ido ocupando las alturas, que 
en este lugar dominan estratégica-
mente la carretera, se lanzaron im-
petuosamente al ataque del aloja-
mien del general. Emplazaron varias 
ametralladoras y cañones y comenzó 
un verdadero sitio. Las tropas inicia-
ron varias descubiertas, pero fueron 
terriblemente castigadas por el fue-
go que les hacían los revolucionarios 
desde las lomas próximas, que te-
nían ocupadas. El capitán Pavés, 
que salió a hacer una descubierta, 
quedó muerto en una de aquellas lo-
mas. 
Se organizó la defensa de las ca-
sas donde se había refugiado Bosch 
con su Estado Mayor. Las ventanas 
fueron aspilleradas con piedras de la' 
carretera, y en las galerías se hicie-
ron verdaderos parapetos con todos 
los materiales útiles para ello que 
había en la vivienda. 
Soldados y civiles, todos los que 
pudieron empuñar un arma, estuvie-
ron disparando contra los núcleos de 
rebeldes que les sitiaban. En la pie-
za más protegida de la casa, que tie-
ne escasamente tres metros de lar-
ga por dos de ancha, se metieron las 
mujeres y los chicos, unas veinte 
personas en total. Durante muchos 
días, media docena de criaturas es-
tuvieron en un rincón de aquella pie-
za sin poder moverse. Para que des-
cansasen, los metían a todos debajo 
de una cama. 
Vinieron refuerzos desde Campo-
manes, y el general Bosch pudo eva-
cuar las casas sitiadas, teniendo la 
fuerza que abrirse paso bajo un fue-
go terrible de los rebeldes. Acudió la 
artillería en socorro de los sitiados 
pero el tiroteo de los mineros impi-
dió el emplazamiento de las piezas 
en lugares estratégicos. Un teniente 
de Artillería fué herido de un balazo, 
y varias de las caballerías que arras-
traban las piezas fueron muertas, te-
niendo que quedar los cañones junto 
a la casa sitiada, en lugar prote-
gido. 
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Empezó entonces el cañoneo de los 
rebeldes. Afortunadamente, las ba-
las no tenían espoleta y no hacían 
más que perforar los muros. De lo 
contrario, todos los infelices seres 
refugiados en aquellas casas hubie-
ran perecido. 
Un cañonazo abrió un boquete en 
el muro, por el que pasaban cons-
tantemente las balas de los fusiles 
enemigos. 
Así se fueron sucediendo los días. 
Los víveres empezaron a escasear. 
A los niños se les entretenía dándo-
les de comer las cosas más diversas 
e impropias. 
Vinieron más fuerzas de Campo-
manes a auxiliarnos en la defensa, 
pero no era posible batir a los re-
beldes que nos sitiaban, que cada 
día eran más numerosos. Las bate-
rías de la columna de León, desde 
Oampomanes pudieron, al fin, bom-
bardear los reductos del enemigo. 
Frente a las casas sitiadas de Ve-
ga del Rey, en el sitio llamado Ra-
sa de Arriba, una patrulla de ocho 
soldados consiguió hacerse fuerte. 
Allí estuvieron durante muchas ho-
ras tiroteándose con los rebeldes, y 
como éstos no pudieran vencer la 
resistencia de aquellos bravos mu-
chachos, discurrieron una terrible 
estratagema. Acercándose sigilosa-
mente uno de los rebeldes, colocó 
cerca de la casa donde estaban re-' 
fugiados los soldados una bandera 
roja, de manera que fuese bien vi-
sible desde las posiciones del ejér-
cito de Campomanes, con la inten-
ción de que la artillería bombardea-
se a sus propios camaradas. 
En uno de los intervalos de la 
lucha, los defensores de las casas 
sitiadas de Vega del Rey vieron 
avanzar por el prado próximo, al 
otro lado de la carretera, a un hom-
bre vestido de paisano que llevaba 
una bandera blanca. Este hombre, 
que al principio creyeron era un ca-
sero de Roncón, resultó luego ser 
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otro individuo. El parlamentario se 
puso al habla con alguno de los hom-
bres civiles que había en las casas 
sitiadas. Salió a parlamentar el pro-
pietario de Pola de Lena, Sr. García 
Tuñón, que se hallaba con los sitia-
dos por haberle sorprendido allí los 
acontecimientos cuando regresaba de 
Valladolid. 
El emisario intimó a los defenso-
res de las casas para que se rin-
diesen. 
—Dígalo usted asi a los jefes de 
la fuerza. 
—Los defensores de la casa — le 
contestó el Sr. García Tuñón—son 
militares y no pueden rendirse. 
—Pues si no lo hacen ahora, les 
advierto que dentro de dos horas 
llegará hasta aquí mismo un tren 
blindado de los mineros, con fuer-
zas suficientes, que tomarán esto a 
sangre y fuego, y entonces no habrá 
compasión para nadie. 
Verificábase el parlamento en la 
misma carretera, a la puerta de las 
casas sitiadas. Habíase suspendido 
el fuego mientras deliberaban los 
parlamentarios; pero los soldados, 
que seguían atentos a la defensa, 
advirtieron que, mientras se veri-
ficaba el parlamento, iban avanzan-
do cautelosamente unos 20 hombres, 
provistos de bombas de mano, que 
cuando se quiso advertir estaban a 
la puerta misma del edificio y ro-
deaban a los parlamentarios. Algu-
no de ellos, considerando ganada ya 
la partida, se metió en la casa con 
una bomba en la mano, pero los 
soldados estaban apercibidos e in-
mediatamente le sujetaron. Sus com-
pañeros fueron hechos también pri-
sioneros y metidos todos en el in-
terior de la vivienda. 
Se abrió el fuego inmediatamente, 
y los que intentaban el golpe de ma-
no quedaron prisioneros. 
Era imposible tener en la casa a 
los prisioneros, y, para poder mo-
verse en aquel estrecho recinto, se 
decidió que los prisioneros fuesen 
colocados en la parte de afuera de 
la casa, atados y resguardados en lo 
posible por el pretil de la carretera, 
que en aquel lugar forma un pa-
rapeto. 
Así ¿¡e hizo; pero como los rebel-
des seguían tirando contra los si-
tiados, los prisioneros, que se vieron 
en peligro, empezaron a dar gritos 
a sus camaradas, diciéndoles: 
—No tiréis, camaradas, que nos 
mataréis a nosotros. 
UN CURIOSO DETALLE DE GENEROSIDAD 
La furia de los asaltantes era tal, 
que ni por la consideración de que 
sacrificarían a sus compañeros se 
detuvieron. Hicieron una descarga 
cerrada, y cuatro de los prisioneros 
(jayeron rnortalmente heridos. 
Entonces, los soldados defensores 
de la casa retiraron, exponiendo sus 
vidas, a los restantes revolucionarios 
prisioneros de aquel lugar peligroso, 
pues hubiesen sido fatalmente ase-
sinados por sus propios compañeros 
de no retirárselos. 
Después de diez días de horribles 
sufrimientos, y cuando ya estaban 
casi agotados los víveres, llegaron a 
las casas sitiadas de Vega del Rey 
las tropas de la columna que man-
daba el general Balmes. Esas fuer-
zas, de los regimientos de Lugo, 
León y Astorga, que consiguieron 
batir a los rebeldes y liberar a los 
sitiados. 
EPISODIOS DE INTENSO DRAMATISMO.—UN 
HERMOSO Y TRÁGICO CASO DE AMOR 
CONYUGAL 
Como en toda la zona, en Ciaño 
los revoltosos comenzaron el ataque 
a la fuerza pública, que, dado su 
escaso número, no pudo resistir. 
Cuando se entregaron, la mayoría 
de los guardias estaban heridos. 
Uno de los episodios más emo-
cionantes de la heroica resistencia 
hecha por la Guardia civil a los re-
volucionarios es éste. 
En el cuartelillo había cuatro 
guardias y un cabo, llamado éste 
Dionisio López Fernández. Todos 
estaban con sus familias. Uno de los 
guardias tenía ocho hijos. 
A las tres y media de la madru-
gada comenzó el ataque a la casa-
cuartel. La furia de los atacantes 
crecía con la resistencia de los guar-
dias. Enviaron los revoltosos como 
parlamentario a un cuñado del ca-
bo. Este se negó a rendirse. Hubo 
sólo una tregua para que evacua-
ran el cuartelillo las mujeres y los 
niños. La mujer del cabo, Julia Frei-
jedo, se negó a salir, diciendo que 
estaba dispuesta a seguir la suer-
te de su esposo. A partir de este 
momento, la lucha fué feroz. Los 
guardia ;, que tenían su vivienda en 
la planta alta de la casa, se desli-
zaron por unas sábanas anudadas a 
la planta baja del edificio, donde 
había un café, y allí, atrincherados, 
estuvieron disparando contra los re-
beldes. Estos tomaron una tienda 
próxima, y desde ella arrojaron car-
tuchos de dinamita sobre la casa-
cuartel. Finalmente, la rociaron con 
gasolina y la prendieron fuego. 
Cuando ya no pudieron resistir más, 
porque la casa se desplomaba, in-
tentaron una salida. «¡Rendios!», les 
gritaron. «Estamos rendidos», con-
testó el cabo. Pero apenas asomó 
fué abatido por una descarga cerra-
da de los revolucionarios. Tras él 
iba su esposa, Julia Freijedo, que al 
verle caer se inclinó para recogerle. 
No tuvo tiempo de levantarse. Las 
balas de los rebeldes la hicieron 
caer, rnortalmente herida, ante el 
cadáver de su marido. 
Los demás guardias intentaron 
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abrirse paso bajo un diluvio de ba-
las. Unos de ellos llegó hasta la tien-
da contigua; pero al abrir la puerta 
le hicieron desde dentro una des-
carga. 
Retrocedió y disparó su máuser 
sobre los agresores. Estos contes-
taron, y el guardia cayó mortalmen-
te herido. En la confusión de la sa-
lida intentada por los guardias re-
sultó muerto el cuñado del cabo. 
Los tres guardias restantes inten-
taron huir. Uno resultó herido de un 
balazo en el pecho y con un muslo 
atravesado. Otro guardia volvió el 
arma contra si y se suicidó. Sólo 
consiguió escapar otro guardia, el 
más viejo de ellos, que mientras los 
rebeldes remataban o prendían a sus 
compañeros, consiguió ocultarse en 
un pajar de las inmediaciones, don-
de estuvo escondido dos días. Este 
guardia superviviente se llama Je-
sús Ortega. 
Inmediatamente, los mineros in-
cendiaron la casa-cuartel con los ca-
dáveres del cabo Dionisio y su mu-
jer entre los escombros. 
* * * 
En Ciaño fué muerto también el 
ingeniero D. Rafael Rodríguez Aran-
go, director de la Empresa de car-
bones La Nueva. Contra este señor 
se habían fraguado ya varios aten-
tados con anterioridad al movi-
miento. 
Los rebeldes, triunfantes, fueron a 
su casa el primer día de la rebelión, 
y a la puerta misma de su vivienda 
le dieron muerte. Dícese que ape-
nas compareció ante . el grupo de 
mineros, uno de ellos hizo avanzar 
a dos «guardias rojos» armados de 
fusiles para que disparasen contra 
el prisionero. 
La familia del ingeniero se halla-
ba en el interior de la vivienda y ad-
virtió la trágica escena. Fué recogi-
da por un vecino llamado Graciano 
Castaño. Al día siguiente, la casa 
del infortunado ingeniero fué sa-
queada por las turbas. 
CRIMENES DE LA REVOLUCION EN OTROS PUNTOS 
DE ESPAÑA 
En muchos puntos de España ocu-
rrieron desórdenes, como consecuen-
cia de los cuales hubo incendios, 
asaltos y muertes violentas de ciu-
dadanos pacíficos o de agentes de 
la autoridad que sucumbieron a la 
furia revolucionaria. 
En Medina de Rioseco (Valladolid) 
fué bárbaramente aniquilado el pues-
to de la Guardia civil completo. 
En Mondragón (Guipúzcoa) fué 
asesinado por un grupo de revolu-
cionarios, cuando estaba prisionero, 
el ingeniero y diputado a Cortes se-
ñor Oreja Elósegui, primera víctima 
de la revolución en el País Vasco. 
Sería alargar mucho las dimen-
siones de este trabajo relatar uno 
por uno los crímenes de la revolu-
ción. Al final de estas páginas se 
hallará la estadística oficial de los 
muertos, con expresión de los luga-
res donde lo fueron. Daremos apar-
te una ligera reseña de lo ocurrido 
en las provincias de León y Falen-
cia, por la ferocidad demostrada allí 
por los revolucionarios. 
En Guardo (Palencia) fué destrui-
da la. iglesia y atacado por la dina-
mita el puesto de la Guardia civil, 
que fué materialmente aniquilado. 
El Ayuntamiento quedó destruido 
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Se celebraban en dicho pueblo las 
ferias de San Froilán, y los monta-
ñeses, horrorizados por el espectácu-
lo de la muerte de los guardias civi-
les, huyeron a los montes. Fueron 
saqueados casi todos los pueblos de 
los valles de Cistierna, Sabero, Vi-
llablino, Villaseca, Santa Lucia de 
Yalduesa y otros. Fueron quemadas 
varias iglesias con arreglo a la tác-
tica convenida. De Fabero huyó la 
población civil horrorizada. En Cré-
menes y otros pueblos vecinos se 
dió asilo a los fugitivos, y sobre es-
te pueblo avanzaba la ola revolu-
cionaria. 
Los vecinos de Crémenes, a las ór-
denes del médico, se armaron y for-
maron, con los de otros pueblos ve-
cinos, una guerrilla de 200 hombres, 
que, auxiliados por jóvenes ciclistas 
que les servían de enlace, se opusie-
ron a los revolucionarios y los hi-
cieron huir, no sin hacer prisioneros, 
que entregaron a las autoridades. 
En Bembibre (León) incendiaron 
los rebeldes el Ayuntamiento y la 
iglesia y saquearon muchas casas 
particulares. Mataron a un vecino 
de La Silva porque les increpó 
cuando estaban robando en una far-
macia. Los rebeldes pudieron sor-
prender a un camión con varios sol-
dados y los asesinaron. Después 
arrojaron el camión y los cadáveres 
a un río. 
En Barruelo (Palencia), cuenca 
minera importante, los rebeldes ata-
caron furiosamente el cuartel de la 
Guardia civil con enormes cargas 
de dinamita. Una pequeña columna 
procedente de Palencia llegó a las 
inmediaciones de Barruelo y les in-
vitó a rendirse. Cuando el jefe de la 
columna, teniente coronel Sr. Sáiz 
Ezquerra, sólo con un paisano avan-
zaba a convencer a los rebeldes que 
depusieran armas y la fuerza que-
daba a retaguardia, fué muerto por 
una descarga de los revolucionarios. 
Prudentemente la fuerza avanzó a 
recoger el cadáver de su jefe y es-
peró refuerzos. Cuando llegaron de 
Palencia nuevas fuerzas, y después 
que la aviación había arrojado unas 
proclamas, los rebeldes huyeron sin 
necesidad de que la fuerza disparara. 
Resultaron varios muertos en la 
fuerza pública. También murió el al-
calde del pueblo, de filiación socia-
lista. 
Los rebeldes habían realizado en 
Barruelo varios crímenes sobre ciu-
dadanos indefensos. Perecieron por 
una descarga, cuando salían iner-
mes de una casa, el director de las 
escuelas, D. Plácido Fábregas, y dos 
obreros que le acompañaban. 
LAS JOYAS DE ARTE MEDIEVAL, DESTRUIDAS Y MU-
TILADAS POR LOS REVOLUCIONARIOS 
La riqueza históricoartística de las 
joyas que encerraba la Cámara San-
ta de la catedral de Oviedo, y que 
fueron, en parte, destruidas y muti-
ladas por los rebeldes, implica un 
incalculable valor. Constituían esas 
joyas uno de los exponentes más 
curiosos del desarrollo del arte y de 
la orfebrería medievales. 
LA CÁMARA SANTA 
La parte de la Catedral que for-
maba la Cámara Santa era una pie-
za románica de gran mérito, y a la 
que han dedicado páginas interesan-
tísimas los principales arqueólogos 
del mundo. 
Fué construida por el rey de Astu-
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rías Alfonso el Casto, bajo la advo-
vación de San Miguel. 
Formaba una especie de pequeña 
iglesia insertada en la Catedral. Es-
taba constituida por una pequeña 
nave sin ábside, con bóveda de me-
dio cañón y columnas todavía fieles 
a la tradición romana y de orden 
corintio. 
A principios del siglo x, Alfonso 
el Magno levantó a su lado un ba-
luarte gigantesco, conocido con el 
nombre de la Torre Vieja. Más ade-
lante, en el siglo xii, reinando Fer-
nando II de León, se enriqueció la 
primitiva capilla con unas magnífi-
cas esculturas que constituían el 
fuste de las columnas a la manera 
de las del pórtico de la Gloria de 
Santiago de Compostela. 
Eran obra del maestro Fruchel, y 
representaban seis Apóstoles. 
Los arcos murales eran una de las 
piezas más notables del arte romá-
nico del Norte de España. 
Toda esta obra padeció notable-
mente con la explosión de dinamita, 
dirigida, sin duda alguna, por un 
experto minero habituado al manejo 
del explosivo. 
La feliz circunstancia de que la 
explosión no afectara al archivo ha 
hecho posible que se hayan podido 
salvar joyas de valor tan inaprecia-
ble como el Libro de los Testamen-
tos y otras piezas. En cambio, su-
frieron deterioros, que en algunos 
casos no permiten restauración, la 
Cruz de los Angeles, la Cruz de la 
Victoria, el Arca Santa y otras jo-
yas de orfebrería de igual interés 
La Cruz de los Angeles. 
Trae por testimonial de su pere-
grino arte la leyenda del siglo xi, 
que dice que al rey Casto se la en-
tregaron los ángeles para que fuese 
joya de la Catedral ovetense. 
Es de chapas de oro muy finas, y 
está adornada de aljófares, vidrios 
coloreados, ágata y jaspe y, sobre 
todo, con camafeo de busto femeni-
no de extraordinario interés. 
Esta reliquia puede ser restau-
rada. 
La Cruz de la Victoria. 
Esta cruz fué mandada hacer por 
Alfonso el Magno, y es una mues-
tra del orientalismo del arte romá-
nico español. 
También tiene filigranas de vidrios 
coloreados, chapas de esmalte trans-
lúcido y un matiz de oro que cons-
tituye su fondo y guarnición. Lleva 
unas inscripciones en relieve dedi-
cadas a San Salvador de Oviedo, y 
en ellas consta que fué hecha en la 
era 946, en el castillo de Canzón. 
Está considerada como la joya má-
xima de la orfebrería occidental en 
su siglo. 
Sufre la desarticulación de su ar-
madura, y aparece mutilado uno de 
sus lóbulos inferiores. 
La caja de las ágatas. 
Esta caja es de madera, chapada 
en oro, con repujado, entre los cua-
les está insertada una placa de óni-
ce con guarnición de corales y es-
meraldas. 
La tapa del arca es de una extra-
ordinaria belleza y muy anterior a 
lo más selecto de la orfebrería ro-
mánica primitiva que se conserva 
en España. Las inscripciones decla-
ran que fué dedicada, en el año 948 
de la era española (año 910 de la 
era cristiana), por Froilán (Fruela I) 
y su esposa, Nulia, a San Salvador 
de Oviedo antes de reinar el famo-
so monarca asturiano. 
Se nota en ella un influjo mozá-
rabe en el tratamiento de las figu-
ras. 
Esta caja ha sufrido desperfectos 
que se pueden reparar. 
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El Arca Santa. 
Es, desde el punto de vista reli-
gioso, la pieza más notable de la 
Catedral ovetense. 
Está construida de madera de ála-
mo negro, recubierta con placas de 
plata dorada. En su frente se des-
arrolla una riquísima imaginería de 
tipo religioso. Figuran en ella Cris-
to y los doce Apóstoles, la Visita-
ción, la Encarnación, el Nacimiento 
de Jesús, la Huida a Egipto, la As-
censión y el Arcángel San Miguel. 
El mérito de estos relieves es gran-
dísimo. Las figuras se desenvuelven 
elegantemente en una movilidad de 
tipo bizantino. 
En contraposición, la guarnición 
del arca desarrolla caligrafías, que 
no han podido traducirse, pero que 
denuncian su naturaleza árabe. Es-
to denota que en la decoración del 
arca intervinieron artistas anda-
luces. 
Añádase otro dato importantísi-
mo, y es que en la madera hay di-
bujado a compás un trazado de ar-
co de lóbulos, según patrón del Ca-
lifato Cordobés. 
En la tapa figura una inscripción 
que designa el nombre de los ofe-
rentes (el príncipe Alfonso y su her-
mana Urraca). 
Este tesoro cayó destrozado por 
efecto de la dinamita, y es punto 
menos que imposible su restaura-
ción. 
La caja del obispo Arriano. 
Perteneció al obispo de este nom-
bre, que regentó la diócesis de Ovie-
do en el último tercio del siglo xi. 
Por su inscripción latina se de-
duce que sirvió para hostiario. Lle-
va también una inscripción árabe, y 
está construida de una chapa de 
plata gruesa. Tiene grabados de ti-
po carolingio. 
Sus vidrios y esmaltes aparecen 
saltados por la explosión, y una de 
sus aristas ha quedado lastimosa-
mente deformada. 
Otras joyas. 
Una caja muy singular, que se de-
be a un donativo de Alfonso VI y 
está construida de plata grabada, 
dorada y niquelada, y representa es-
cenas árabes con signos crucifor-
mes y una preciosa labor en oro, 
ha recibido considerables daños por 
la voladura. Se trata, sin duda, de 
una obra musulmana gemela a la 
que se conserva en el Museo Ar-
queológico Nacional. 
Otra gran cantidad de joyas, cru-
ces, relicarios, etc., que aun siendo 
de menos valor que las reseñadas, 
constituían el orgullo de cualquier 
Museo del mundo, han sufrido con-
siderables daños. 
La impresión que se recibe de las 
ruinas de la Cámara Santa es de-
soladora. La bóveda de la capilla 
saltó en toda su longitud, y por una 
de sus brechas cayeron el Arca San-
ta y las cruces. 
Las columnas antropomorfas, ma-
ravillosas cariátides románicas, vo-
laron igualmente, destruyéndose uno 
de los conjuntos de arquitectura 
c r i s t i a n a más interesantes del 
mundo. 
Los retablos de la capilla de Co-
vadonga y de San Ildefonso cayeron 
hechos trizas. En todo el claustro no 
quedó puerta sin volar. Las losas 
sepulcrales fueron lanzadas a gran 
distancia, y las bellísimas arquerías 
góticas, donde no se han destruido, 
amenazan con desplomarse. 
Todas las maravillas de iconogra-
fía medieval, que habían alcanzado 
en todo el mundo una celebridad 
única, se han perdido para siempre. 
Entre las joyas desaparecidas, una 
de las más notables es el díptico ro-
mánico del obispo Gundisalvo. 
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Ha desaparecido, por destrucción 
del relicario donde se hallaba guar-
dada, una interesantísima carta au-
tógrafa de Santa Teresa. 
La reparación de todo lo destruí-
do en Oviedo por la dinamita revo-
lucionaria cae fuera de las posibi-
lidades humanas. Ni con ingenio ni 
con dinero podrían borrarse las hue-
llas del desastre, ni sería lícito subs-
tituir con la restauración o con la 
repetición moderna lo irreparable-
mente perdido. 
He aquí una de las hazañas de la 
revolución. En Oviedo cumplió a la 
perfección su designio de destruir 
hasta el recuerdo de una civilización 
milenaria. 
Santa Cristina de Lena. 
Milagrosamente se podrá restau-
rar, sin gran detrimento artístico, 
una de las iglesias cristianas más 
antiguas de Occidente y a la cual los 
arqueólogos más ilustres del mun-
do han dedicado estudios y ala-
banzas 
Se trata de Santa Cristina de Le-
na, verdadera joya del arte romá-
nico primitivo, y a la cual Dieulafoy 
hace figurar como uno de los ejem-
plares más notables de la influencia 
siria en el románico primitivo es-
pañol. 
Fué construida durante el reinado; 
de Ramiro I de León (siglo ix). 
Santa Cristina de Lena puede con-
siderarse como el límite occidental 
de la influencia asiática en el arte 
cristiano de Occidente. 
Los revolucionarios habían hecho 
de Santa Cristina de Lena un pol-
vorín. Al estallar, los destrozos re-
cayeron sobre la parte que puede 
ser restaurada. 
Milagrosamente ha quedado la 
parte ornamental, que constituía el 
mayor interés artístico de la er-
mita. 
Esta ermita está enclavada en las 
proximidades de Pola de Lena. 
EL BALANCE TRAGICO 
MIL DOSCIENTAS BAJAS EN LA FUERZA 
PÚBLICA 
Al cabo de diez días de revolución, 
después de durísimas jornadas en 
Asturias, Madrid, León, etc., el ba-
lance ha sido trágico. He aquí el 
resumen de los muertos y heridos 
ocasionados por los revolucionarios 
a la fuerza pública, según las pri-
meras estadísticas: 
M U E R T O S : 
Ejército 129 
Carabineros 11 
Fuerzas de Seguridad 70 
Guardia civil 111 
Total 321 
H E R I D O S : 
Ejército 550 
Carabineros 16 
Fuerzas de Seguridad 136 
Guardia civil 168 
Total 870 




Total general 1.198 
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POR QUE SE ENVIARON A ASTURIAS FUERZAS 
MERCENARIAS 
Respecto a la participación que en 
el caos revolucionario tuvieron las 
fuerzas del Tercio y Regulares, se 
han hecho circular infames fanta-
sías que conviene esclarecer. Ni el 
Tercio es un Cuerpo integrado por 
individuos extranjeros, ni los Regu-
lares formaban, salvo casos de gra-
vedad, la vanguardia del Ejército. 
El Tercio, verdad es, lo integran al-
gunos elementos extranjeros, pero 
su totalidad casi está compuesta por 
soldados españoles. Y si el despla-
zamiento de la fuerza mercenaria se 
llevó a cabo, obedeció a que otras 
capitales no podían quedar indefen-
sas, sabido ya el decidido propósito 
de los rebeldes de arrastrar a Es-
paña entera a la revolución socia-
lista. 
Don Diego Hidalgo, ministro de la 
Guerra a la razón, añade en un li-
bro suyo reciente: 
«No era ese el único factor a te-
ner en cuenta, sino otro de extra-
ordinaria importancia y delicadeza: 
la clase de tropa que había de en-
frentarse con los rebeldes. 
No se trataba de unos mineros 
insurreccionados, sino de un serio 
movimiento revolucionario de larga 
gestación, que indudablemente obe-
decía a un plan de conjunto, con or-
ganización regulada, que pondría en 
armas, y en armas de guerra, como 
lo demostraban los recientes alijos, 
a veinte o treinta mil hombres, que 
se habían adueñado ya de una doce-
na de poblaciones de la zona minera 
y que podrían llegar a ser dueños de 
dos grandes ciudades de Asturias, 
teniendo como campo de acción un 
terreno abrupto y dificilísimo, per-
fectamente conocido por los insur-
gentes. 
La escasez de fuerzas próximas, 
la necesidad ya repetida de no dejar 
desguarnecidas algunas plazas y la 
perspectiva de una lucha dura y 
cruenta fueron las causas de que or-
denase la salida de Africa del Ter-
cio y Regulares. La medida era tan 
necesaria, que la más elemental pre-
visión la imponía en términos abso-
lutos. A más de las consideraciones 
dichas, estimaba yo que en unas ope-
raciones de esa naturaleza actuasen 
aquellas fuerzas que España paga 
para que la defiendan, que tienen 
especialmente esa misión, que gue-
rrear es su oficio y que voluntaria-
mente se recluta para morir, si es 
preciso, en el cumplimiento del de-
ber. Me aterraba la idea de que 
nuestros soldados cayeran a raci-
mos, víctimas de su inexperiencia y 
falta de preparación para la guerra, 
teniendo que luchar en un clima du-
ro, en un terreno hostil, en una po-
sible lucha de guerrillas y agresio-
nes en que la dinamita actuaría con 
preferencia en las armas de la gue-
rra, y que mientras de esta manera 
fueran cayendo muchos soldados, 
hubiera en Africa 12.000 hombre» 
aguerridos, preparados, duchos en la 
defensa y en la emboscada, duros y 
acostumbrados a la vida de campa-
ña, sujetos a la disciplina con ma-
no de hierro. 
El único argumento que pudiera 
esgrimirse en el uso de las tropas 
mercenarias en las luchas dentro de 
la metrópoli es el temor de que estas 
tropas hagan la guerra sin respeto, 
sin leyes; pero esa idea de que el 
Tercio y los Regulares puedan em-
plear en el combate procedimientos 
contrarios al derecho de gentes o de-
dicarse a la razzia, al despojo o al 
pillaje, es un tópico novelero. Estas 
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tropas, precisamente por su extrac-
ción y características, están suje-
tas a una rigurosa disciplina, mu-
cho más dura que aquella que se ha-
ce observar a las tropas peninsula-
res, y sus jefes y oficiales, avezados 
a mandarlas, tienen sobre ellas un 
gran poder de sugestión y autori-
dad, que evita que durante la lucha 
puedan dejarse llevar por los ma-
los instintos. 
La guerra es dura, y el hombre 
que se ve amenazado, si es cobarde, 
huye; si no lo es, defiende su vida 
por todos los medios, siempre a cos-
ta ajena. Hay una diferencia: el 
soldado bisoño no sabe cubrirse, la 
defiende mal y la pierde en una pro-
porción mayor que el profesional de 
la guerra, que, al actuar en ella, co-
noce sus peligros y trata de evi-
tarlos. 
No vacilé, pues, en el envío de: 
fuerzas mercenarias, y puse buen 
cuidado de que fueran mandadas 
por un jefe de reconocido prestigio.)) 
COMO ESTABA ARMADA LA REVOLUCION 
Nada como la estadística dará una 
idea de hasta qué punto la revolu-
ción había sido armada. No se con-
cibe, sin la complicidad del Poder 
público durante los años de partici-
pación socialista en el Poder, que 
los rebeldes hubieran acopiado tal 
cantidad de armamento. 
Sin el espíritu admirable del Ejér-
cito; sin la habilidad táctica y polí-
tica de sus jefes; sin el auxilio he-
roico de las fuerzas de Guardia ci-
vil, Seguridad y Asalto, no hubiera 
sido posible el triunfo del Estado. 
Si se repasa la formación de las 
columnas que liberaron Asturias de 
la pesadilla trágica de la revolución, 
se podrá medir exactamente el he-
roísmo, la capacidad táctica y el es-
píritu de las fuerzas del Estado. 
Recuérdese que Asturias es el tro-
zo más abrupto de la abrupta Es-
paña y que está, geológicamente, 
formada por un derrumbe rápido del 
Pirineo hacia el mar, en valles for-
mados por ríos torrenciales que se 
precipitan por interminables desfi-
laderos. 
Recuérdese que la guarnición de 
Barcelona era escasamente la déci-
ma parte de las fuerzas armadas 
pública o clandestinamente por la 
Generalidad. 
Recuérdese, en fin, que los revo-; 
Iucionarios poseían cantidades fabu-
losas de dinamita, que manejaban 
con audacia y destreza... Recuérde-
se que la base de aviación más pro-! 
xima era la ciudad de León, a la 
que separa de Asturias una distan-
cia de 200 kilómetros en línea recta, 
con una altísima cadena de monta-
ñas, que pasan en algunos puntos' 
de los 2.000 metros. 
El objetivo más codiciado de los 
revolucionarios fué desde el primer 
momento la fábrica de fusiles J, 
ametralladoras de La Vega, en Ovie-
do, y por oleadas de miles de com-
batientes, se apoderaron de ella en 
lucha con una exigua fuerza que la 
defendía. 
En esa fábrica había 80.000 fusi-
les máuser. Los revolucionarios se 
habían apoderado, además, de la fá-
brica de Trubia, apenas guarnecida 
por un piquete de hombres. En la 
fábrica de Trubia, los revoluciona-
rios tuvieron cañones a su antojo y 
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pudieron fabricar bombas tranquila-
mente. 
Contémplese la siguiente estadís-
tica, obtenida el 3 de enero de 1935 
de la Oficina de Información y En-
lace de la Dirección general de Se-
guridad : 
A R M A M E N T O S Y E X P L O S I V O S COGI-
DOS A LOS R E B E L D E S H A S T A E L 3 
DE E N E R O 
A R M A S : 
Armas largas 89.354, 
Pistolas 33.211 
Fusiles ametralladora 149 
Pistolas ametralladora 98 
Otras armas 711 
Cañones 41 
Total 123.564 
En Asturias 16.477 (1) 





Total 17.956 (2) 
E X P L O S I V O S : Kilos. 
Dinamita en cajas 10.820,70 
Bombas 31.345 
Petardos 3.507 
Cartuchos de dinamita 50.585 
M U N I C I O N E S : 
De fusil y escopeta 97.322 
De pistola 255.375 
De cañón 1.177 
Total 335.874 
INCENDIOS, VOLADURAS Y DETERIOROS PRODUCI-
DOS POR LOS REBELDES 
Es imposible valorar de una ma-
nera exacta el importe de los des-
trozos producidos por la dinamita y 
el fuego de los rebeldes. En Astu-
rias se ha dado una valoración apro-
ximada de 200 millones de pesetas, 
cifra muy probablemente baja, y en 
la que no se incluyen los robos de 
mercancías ni dinero (1). 
Para dar una idea de la impor-
tancia de los destrozos en Asturias, 
baste citar el hecho de que el pri-
mer Consejo de Ministros que se ce-
(1) Estos robos, sin incluir el del 
Banco de España, importan, pese-
tas 26.379.389, según comunicación 
oficial de 23-1-935. 
lebró después de la liberación de 
Oviedo se vió obligado a votar, con 
toda urgencia, un crédito de SETEN-
TA MILLONES de pesetas para los pri-
meros gastos de la reconstrucción de 
la vida en Asturias. 
Tampoco se incluye el incalcula-
ble valor de las joyas de arte des-
truidas, y cuya pérdida no se puede 
humanamente reparar. • 
(1) En Asturias prosigue la reco-
gida de armamento. 
(2) En Barcelona fueron arroja-
das al mar 26 toneladas de arma-
mento, que no figuran en la esta-
dística. 
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He aquí la estadística de los edi-
ficios destruidos, según consta en 
las Cámaras de Propiedad de Espa-
ña y tal como la resume la Oficina 
de Información y Enlace de la Di-
rección general de Seguridad: 
EDIFICIOS DESTRUIDOS O DETERIORADOS POR VOLADURA O INCENDIO 
Edificios particulares 6 3 
Iglesias 
Fábricas 2 6 
Puentes 5 8 
Edificios públicos 7 3 0 
Total 935 
DESTROZOS EN LAS COMUNICACIONES 
Ferrocarriles cortados en 66 puntos. 
Carreteras cortadas en 31 " 
LAS ARMAS QUE ROBARON LOS REVOLUCIONARIOS 
EN ASTURIAS 
COMANDANCIA MILITAR E X E N T A DE ASTURIAS 
ESTADO M A Y O R 
ESTADO demostrativo del armamento que existía antes de los sucesos revolucionarios, 
el que se llevaron los revolucionarios, el que se ha recogido y el que queda por recuperar. 
Fábrica de armas de Oviedo. 
A R M A M E N T O Había „ Se R e a c ? g d ° llevaron r ebeIdes recuperar 
Fusiles calibre 7 m 7.409 3.595. 2.663 932 
Fusiles calibre 7,92 m 3.142 3.536 2.027 499 
Fusiles calibre 5,58 m. 3 3 3 
Carabinas 24 " » » 
Mosquetones calibre 7 m 10.561 4.611 2.093 2.518 
Ametralladoras "Hotchlriss" pesadas 198 29 26 3 
Fusiles ametralladoras "Trapote" 281 81 65 16 
Fusiles automáticos 4 4 3 1 
(1) «) 
(i) El material recogido está en la Fábrica de Armas de Oviedo y de Trubia 
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Dirección general de Seguridad Sección de Estadística Información y Enlace 
ESTADISTICA del movimiento revolucionario comenzado el 5 de octubre de 1934. 
POBLACIONES 

































P u e b ^ s 
Granada 









J a é n 
Pueblos 






L u g o 
















































NÚMERO DE MUERTOS 
677 
178 
1.051 100 17 
10 47 
51 16 













98 2.051 198 24 
64 
99 




19 550 63 58 26 58 31 66 730 89.354 33.211 149 
44 
674 
A R M A S R E C O G I D A S 














































No se precisa. Se arrojaron al mar unas 26 toneladas. 















































































































































































































































































O S R V O S o 
Se paralizaron FUERZA PUBLICA EXISTENTE AL PRINCIPIO 
servicios . DEL MOVIMIENTO 
Dinamita y otra» 
sustancias . 
-« O-






o B t o «5 
sF s B B( 5 . 2. O 2 : 5 " 
' B > 
s o i! ¡ Ejército. P" 
Cartuchos. Kilos. • Cu i 
«r 
25 52 45 87 6 1.872 14 
22 
40 2 3 Sí. 35 32 10 17 17 
9 Sí. Sí. 83 4 
12 Sí. 95 81 54 118 1 Rgt.° 32 
35 181 140 39 39 59 1 Rt.° y 60 19! 
9 45 93 510 1 Baton. 28 
330 
31 7 Sí. Sí. 60 30 5 30 18 
Sí. Sí. 
68 72 40 161 21 
96 613 152 254 9 
3 65 64 140 1.311 37 
4 54 78 341 
3 1.400 200 346 6.763 140 
390 1.065 
4.820 3 Sí. 699 
70 23 1 7 3.494 17 
4 55 31 55 31 1.294 16 
1 Sí. 162 33 129 381 4 
112 55 92 651 1.342 22 
Sí. Sí. Sí. 378 41 48 225 368 34¡ 
3 73 33 60 65 408 15 
8 Sí. 303 178 
39 5 1 70 24 91 9 24 11 
2 3,50 Sí. Sí. 269 13 19 
3 2,50 110 124 61 11 760 31 
185 21,200 Sí. Sí. 719 15 15 61 
25 32 9 132 143 2.275 50 
82 172 371 63 234 976 22 
1 144 32 4 15 16 
2 129 
'3 Sí. 64 36 24 1.189 16 
219 23 306 567 16 
167 17 150 128 121 46 2 Rgt.° 45¡ 
16 498 30 
44 32 3 569 19 
264 
8 Sí. Sí. 46 
469 85 5, 
1 49 93 352 100 15, 
584 11 
3 Sí. 45 32 58 12 1 Rgt.° 10 
182 83 75 12 
1 110 21 150 8 14 
1.772 1.000 Sí. 92 41 5 12 
125 37 45 35 71 6 706 18 
300 75 251 14 5 472 5 
3 77 38 29 918 13 
280 337 279 
1 Sí. 55 20 120 7 1.844 20 
1.271 108 Sí. Sí. 44 8 
7 60 33 27 580 15, 
82 Sí. 142 43 4 
800 392 9 12.93 
710 
6 12 168 124 177 231 1.099 61 
21 10 Sí. Sí. 40 24 16 
8 42 65 95 23 
527 42 30 117 34 
91 0,500 4 80 27 97 50 1.947 17 
270 8 Sí. Sí. 77 5 3 
130 13 10 Sí. 71 31 28 562 13 
Sí. 
19.200 10 Sí. Sí. Sí. 31 1.003 32 
14.248 7.909 Sí. Sí. Sí. 656 64 490 106 409 23 
2 1 7 33 32 9 755 13 
320 Sí. Sí. Sí. 
28 324 64 3 125 41 22 1.910 
44 6 48 2 
3 5 Sí. 62 18 27 33 622 12 
22 Sí. Sí. 101 106 63 103 301 32 
12 71 31 88 41 1.557 24 
10 125 14 17 91 
11—52 ftál V 7 " -M Sí. 107 38 3.756 
19 2 168 75 94 529 
235 225 Sí. Sí. 196 396 726 1 13 1 161 44 6 860 
448 183 96 
5 298 25 219 18 
1 Sí. 
4 Sí. 53 90 1.037 9 
25 Sí. 314 240 
53 27 72 5 13 
11 47 
i 
139 22 93 6 300 11 
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I 
392 181 140 
1 Sí. 
4 4 Sí. 97 125 83 22 3.284 30 
34 Sí. 171 3 575 6 
145 10 150 220 301 149 3.417 77 
4.369 444 258 25 
22 8 Sí. Sí. 42 28 20 25 150 19 
16 59 5 6 2 
2 272 167 5.886 96 
6 29 717 
.  10.824,70 
V.° B.° £1 Jefe de Información y Enlace. 
Santiago. 
Madrid, 5 de enero de 1935. El Jefe de Eltadiltioa (Ilegible.) 
Recogido Queda 
A R M A M E N T O Había „ S e a los por i llevaron rebeldes recupers 
Fábrica de armas de Trubia. 
Cañones 10,5 cm " 9 9 
Obús 15,5 cm " 1 1 
Cañones 40 m. " R . Arellano" " 1 6 1 6 
Cañón 7,5 cm " 1 1 
Carros combate sin motor " 2 
Ametralladoras "Hotchkiss" francesas " 3 3 
Ametralladoras "Hotchkiss" españolas " 9 9 
Granada cañón distintos calibres " 4.380 394 3.985 
Cascos cubrecabezas " 4.500 134 4.366 
Cartuchos de granada " 1-340 " 1-340 
Mosquetones " 31 31 
, , r e »> 
Carabinas 3 
(1) 
Depósito Artillería Gijón. 
Fusiles Máuser " " 6 5 
Carabinas " " 2 9 
Pistolas y revólveres " " 4 
Escopetas " " 32 
Mosquetones .' " " 27 
Remigton " " 8 
Rifle " " 1 
Fusil ametrallador " " 1 
ENTREGADOS V O L U N T A R I A M E N T E 
CON RECIBO: 
Escopetas " " 25 
Pistolas y revólveres " " 8 
Rif.es " " 15 " 
(2) 
Parque Artillería Oviedo. 
Escopetas y rifles " " 3.547 
Pistolas y revólveres " " 689 
Tercerolas " " 20 
Pistolas reglamentarias " " 4 
ENTREGADOS V O L U N T A R I A M E N T E : 
Escopetas " " 206 " 
Pistolas y revólveres " " 15 
(3) 
(1) El material recogido está en la Fábrica de Armas de Oviedo y de Trubia. 
(2) De este Parque se han tirado al mar 3.048 escopetas y rifles y 670 (pistolas y re-
vólveres. 
(3) El material que figura en el Depósito de Artillería de Gijón y en el Parque de 
Artillería de Oviedo, es todo él cogido a los rebeldes por haberse creado estos Centros 
durante la revolución. 
Oviedo, a de enero de 1935. 
41 
E P I L O G O 
El lector ha tenido ocasión, acaso 
por primera vez, de contemplar en 
panorama y en detalle la verdad 
histórica, desnuda y pura, con la 
crudeza de la estadística, de la evi-
dencia de los documentos y la elo-
cuencia de la fotografía y del cine-
matógrafo, de lo ocurrido en Espa-
ña durante la revolución de octubre. 
Los fines de la revolución, los me-
dios empleados por los revoluciona-
rios, su designio demostrado de des-
truir hasta su raíz las bases de una 
civilización y de una sociedad, se 
deducen de la contemplación de los 
hechos que acabamos de exponer 
con un implacable rigor histórico. 
Al conocer el mundo civilizado es-
ta realidad, a la que condujeron pro-
pagandas y actitudes que nos limi-
tamos a calificar de insensatas, se 
sobrecogerá de angustia. Los espíri-
tus liberales de todo el mundo ha-
brán de reconocer que, gracias al 
Gobierno español, asistido heroica-
mente por el Ejército y la fuerza 
pública, se han salvado en Occiden-
te las esencias democráticas y la ci-
vilización latina. Todo esto ha ocu-
rrido, además, en un alarde de ge-
nerosidad y de humanitarismo que 
es necesario proclamar y resaltar 
para que todo el mundo sepa que el 
Gobierno de España, Gobierno repu-
blicano, constitucional, democrático 
y parlamentario, con todos los cau-
ces de la legalidad abiertos, a ple-
na luz de la crítica universal, acaba 
de dar, al reprimir una revolución i 
armada poderosamente, un ejemplo1 
jamás igualado de tolerancia, de hu-
manidad y generosa aplicación de; 
las leyes. 
Ahí queda la espantosa estadísti-
ca de los soldados españoles muer-
tos por los revolucionarios, de los 
puestos de la Guardia civil aniqui-
lados por la dinamita, de los camio-! 
nes de guardias de Asalto pulveri-
zados con sus hombres por la ex-
plosión. Ahí queda la contemplación 
angustiosa de una hermosísima ciu-
dad, ejemplo de hispanidad, cuna de 
la nacionalidad española, bárbara-! 
mente destruida por el incendio y 
las voladuras. Obras de arte, únicas 
en el mundo, patrimonio y tesoro no 
ya de la cultura hispánica, sino de 
la cultura universal, han sido des-
trozadas con una saña de horda por 
los revolucionarios. Ciudadanos pa-
cíficos, trabajadores de España, téc-
nicos y magistrados que aportaron 
su esfuerzo y su inteligencia a su 
patria y a la sociedad, fueron eje-
cutados bárbaramente al pie de su 
propia fosa por el solo delito de 
amar a su patria y trabajar por ella. 
Frente a eso, el Estado español 
ha sancionado solamente dos penas 
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de muerte entre el medio centenar 
que los Tribunales habían propues-
to. Los delitos que las justificaban 
hubieran sido sancionados con la 
última pena en cualquier país de 
Europa. (Porque no necesita España 
justificar su conducta humanitaria 
con conductas ajenas no detallamos 
las represiones bien recientes que 
se han realizado en Europa, en paí-
ses de régimen democrático y en 
países de régimen marxista, donde 
las ejecuciones por motivos de me-
nor gravedad y aun por simples in-
dicios se han contado por docenas.) 
Los dos desventurados a quienes 
el Gobierno no pudo salvar de la 
última pena eran dos individuos cu-
ya criminalidad rebasaba su delin-
cuencia política. Uno de ellos era 
un simple bandido, que aprovechó la 
confusión revolucionaria para come-
ter odiosos crímenes para robar. El 
otro, revolucionario, pero, indepen-
dientemente de esto, un vulgar cri-
minal, demostró en su delito tal 
crueldad e instintos tan depravados, 
que hizo imposible toda clemencia. 
Por lo demás, ni un solo revolucio-
nario ha sido ejecutado hasta hoy. 
¡ni uno solo! ¿Hay algún Gobierno 
de Europa o del mundo que en un 
caso semejante pueda presentar 
igual ejecutoria de clemencia? 
Un militar que desobedece las ór-
denes de sus superiores y que hace 
que la tropa facciosa bajo su mando 
dispare sin previo aviso sobre un 
grupo de tropas leales que van a 
parlamentar, y que ocasiona la 
muerte de un jefe y varios soldados, 
ha sido indultado. Un marinero que 
inutilizó las piezas de artillería de 
su barco cuando éste se disponía a 
sofocar la revolución y que se pasa 
con sus armas a las filas rebeldes 
ha sido indultado. Los jefes de la 
revolución, cuya responsabilidad di-
recta aparece documentalmente en 
e3te escrito, han sido tratados con 
la máxima consideración y ninguno 
de ellos ha sido condenado a muer-
te. Los asesinos, convictos y confe-
sos, de ciudadanos inermes; los ani-
quiladores por el fuego y la dina-
mita de los puestos de la fuerza pú-
blica, han sido indultados. 
Mayor ejemplo de benignidad no 
ha sido dado jamás en él mundo. 
Hemos escrito estas páginas como 
réplica a una campaña de iniquida-
des y para que quede registrada la 
verdad histórica. Van dirigidas es-
tas líneas a todos los hombres libe-
rales del mundo. Queremos que ellos, 
a la simple contemplación de esa 
verdad, sepan que en el extremo 
occidental de Europa, un Gobierno 
liberal y democrático defiende la ci-
vilización y la democracia misma 
con valor y entereza, pero sin cruel-
dad. Ni siquiera con severidad. 
Porque la máxima severidad la ha 
empleado el Gobierno con sus agen-
tes directos. Tan pronto como ha no-
tado por parte de la fuerza (aun en 
el pleno fragor de la batalla, cuan-
do los treinta mil sublevados de As-
turias aniquilaban destacamentos 
enteros) la más ligera inobservan-
cia de las órdenes de benignidad 
circuladas, se ha lanzado a sancio-
narlas inexorablemente. 
Cuando los Tribunales de justi-
cia, legalmente constituidos y que 
actuaban con una escrupulosa su-
jeción a las leyes, enviaron al Go-
bierno las sentencias de muerte, 
que en número de más de cincuenta 
se habían dictado, el Gobierno deli-
beró durante sesiones permanentes, 
que no interrumpió en varias horas, 
para agotar todas las posibilidades 
de clemencia. 
Tal vez esta conducta benigna ha 
acarreado al Gobierno momentos de 
impopularidad. Porque la nación en-
tera, en un movimiento de exalta-
ción patriótica y de recuperación 
nacional, que hubiera avalado cual-
quier decisión extrema del Gobierno, 
le pedia castigos irreparables para 
43 
los crímenes de la revolución. El 
Gobierno del Sr. Lerroux, sereno y 
humanitario, ha sido inatacable a 
los clamores vindicatorios de la opi-
nión española unánime. 
Ante esta conducta, todos los libe-
rales del mundo han reaccionado 
admirativamente. 
A la minoría de inconformes, anti-
liberales en el fondo, esta conducta 
les ha parecido reprobable. Tal vez 
porque, resentidos contra la propia 
humanidad y contra la democracia, 
hubieran querido que se derrumba-
ra una República ante la impasibili-
dad de su Gobierno. ¿Para dar paso 
a qué? A una dictadura. 
Llamamos a la conciencia liberal 
de todo el mundo para mostrarle la 
verdad. 
España, resuelta a recuperar den-
tro de la democracia y de la Repú-
blica el rango que le pertenece en-
tre los pueblos civilizados como 
creadora de mundos, como incorpo-
rada a la cultura universal de me-
dio planeta, declara no estar dis-
puesta nunca más a ser objeto de 
agresiones escritas o agresiones ora-
les de los aventureros, en cuyos la-
bios se mancha los nombres augus-
tos de libertad y democracia. 
En España hay una exaltación de 
la ciudadanía. «Con ella, y bajo el 
imperio de la ley, vamos . a seguir 
la gloriosa historia de España.» 
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A P E N D I C E 
Repertorio fotográfico de la Revolución 
de Octubre 

El Gobierno mayoritario presidido por el Sr. Lerroux: De izquierda a derecha, los Sres. Orozco (Industria), Pita Romero (sin car-
tera), Jiménez (Agricultura), Rocha (Marina), Hidalgo (Guerra), Vaquero (Gobernación), Samper (Estado), Lerroux (Presidencia), 
Aizpún (Justicia), Marracó (Hacienda), Cid (Obras Públicas), Villalobos (Instrucción P. y B. A.) , Martínez de Velasco (sin car-
tera) y Jalón (Comunicaciones; Secretario del Consejo de Ministros). 
las terrazas durante las noches de revolución. ^ d e 
(Foto» Alfonso.) 
El jefe del Gobierno, don Alejandro Lerroux, saluda a la multitud que le aclama 
en la Puerta del Sol en la mañana del 7 de octubre. 
(Foto Alfonso,) 

Cataluña: Estado a que quedaron reducidas dos iglesias incendiadas por los sublevados. 
(Fotos "Ahora" . ) 
i^riba: Restos de un camión-cisterna, en Valencia, atacado por los revoluciona-
rios. Abajo: El avión militar que tuvo que aterrizar en la playa de Gijón por 
haber recibido un impacto de los rebeldes. 
(Fotos "Ahora" . ) 
Arriba: Oviedo. Estado de la Universidad de Oviedo después de volada por 
revolucionarios. Al fondo, el hotel Covadonga, incendiado por los 
jo: Oviedo. Una manzana entera de casas destruidas por la dinamita de los 
volucionarios. 
Arriba: (Oviedo). Las columnas románicas de la Cámara Santa, destruidas por la 
explosión provocada por los rebeldes.—Abajo: (Oviedo). El Monte de Piedad, in-
cendiado por los rebeldes. 
Arriba: Lo que queda de una fábrica.—Abajo: El Instituto, cuartel general de los 
revolucionarios, destruido por éstos al abandonarle. 
(Fotos Alfonso.) 

Izquierda: La Cámara Santa después de la explosión.—Derecha: Restos del cañón que explotó en el Naranco cuando dis-
paraba sobre Oviedo. (Fotos Contreras y Vilaseca.) 

Dos fotografías obtenidas por Mena (Oviedo) minutos después de ser liberada la 
ciudad. Las hordas revolucionarias habían dejado sin hogar a los habitantes de 
estas casas incendiadas o voladas. 
0 v Í f í ^ f n d i ^ d o ' »a«l«eado y destruido por la furia revolucionarla. En la foto 
inferior pueden apreciarse las cajas de calzado de una zapatería saqueadL 
(Fotogramas "Noticiario Fox Movietone".) 
Arriba: Una casa bombardeada por la artillería revolucionaria.— 
Abajo: Aspectos de Oviedo, destruido por los rebeldes. 
(Fotograma» "Noticiario Fox Movietone" obtenidos al entrar la» 
fuerzas liberadoras.) 
Oviedo. Dos aspectos de la calle de Uría después de ser incendiada por los 
revolucionarios. 
(Foto Alfonso.) 
Dos fotografías elocuentes: Cómo está Oviedo después de destruido por los revo-
lucionarios y cómo era antes. 
müü 
La Universidad vista después y antes de la destrucción. 
(Fotos Mena.) 
v 
Arriba: Una casa de Oviedo cercana al cuartel de la Guardia civil, tal como quedó 
después del ataque de los rebeldes.—Abajo: Una casa destruida por la dinamita 
de los revolucionarios. 

Dos casas de Oviedo destruidas por la artillería de los revolucionarios emplazada 
en el Naranco. 
(Fotos "Noticiario Fox Movietone".) 

Oviedo, destruido por la metralla y la dinamita revolucionarias. 
(Fotogramas "Noticiario Fox Movietone" obtenidos en el momento de la liberación.) 
OVIEDO, INCENDIADO POR REVOLUCIONARIOS.—Arriba: El Teatro Cara-
poamor. En primer término, los ajuares de los vecinos que quedaron sin hogar. 
Abajo: La Universidad, el Banco Herrero, el Hotel Covadonga y otros edificios 
incendiados o volados. 
El Teatro Campoamor y la Cámara Santa. (Fotos Centro»*,» y VUnneca.) 

Dos conventos incendiados por los rebeldes. 
(Fotos Blanco.) 

Arriba: Una clínica destruida por la artillería revolucionaria.—Abajo: Restos de un 
interior de uno de los muchos cuarteles de la Guardia civil destruidos por la dinamita. 
(Fotos Alfonso y Contreras y Vilaseca.) 
Arriba: Cómo han dejado los revolucionarios socialistas la calle de Uría (Oviedo). 
Abajo: Cómo era dicha calle. 
(Fotos Blanco.) 
Izquierda: Cuartel de Pelayo, bombardeado por los revolucionarios.—Derecha: Los defensores de la Catedral. 
(Fotos Blanco.) 
Oviedo recibe con júbilo a sus libertadores. El general López Ochoa entra en Oviedo. 
Los habitantes, despues de una tciumu Oe suli ímieinoa, engalanan sus balcones pora 
recibir a los soldados. 
(Fotograma» "Noticiario Fox Movietone.) 
Arriba: Los habitantes de Oviedo que han tenido la suerte de que la dinamita respete 
su bogar saludan con alborozo el paso de las tropas libertadoras.—Abajo: El pueblo de 
Oviedo recibe triunfalmente a las fuerzas del Ejército que libraron la ciudad de la 
pesadilla revolucionaria. 
(Fotograma* "Noticiario Fox Movietone".) 
V ^ E Í S t í j ! ® C U f t e l u e , a , G " a u 5 « " V ü de Turón (Oviedo), destruido por la dinamita de los r e b e l d e s . - A la derecha: 
V a n o s periodistas, entre ellos el subdirector de " A h o r a " , de Madrid, Sr. Chaves, contemplan las ruinas de una casa en La 
Felguera, destruida por los revolucionarios. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.-) 
El periodista subdirector de "Ahora" Sr. Chaves recorre, en el cementerio de 
Turón, las tumbas de los fusilados por los revolucionarios. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 
Zona central de Asturias, donde tuvo su mayor intensidad la Revolución. 
! / A u s e l -
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Arriba: Sama de Langreo. El cuartel de la Guardia civil.-Abajo: Cureña del cañón 
que,Tor exceso de carga, les exploto a los rebeldes en el monte Naranco, cuando 
disparaban sobre Oviedo. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 
LA FELGUERA.—Arriba: Los restos pulverizados y calcinados de 33 soldados, 
víctimas de la explosión de dinamita provocada en el camión que ocupaban.— 
Abajo: Estado en que quedó el camión. 
(Fotos Alfonso.) 
Una casa particular de La Felguera y un cuartel de la Guardia civil, destruidos. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 

Momento dramático de evacuar los cadáveres de los soldados de la Guardia civil en 
Campoir.anes. 
(Fotogramas "Noticiario Fox Movietone" obtenidos minutos después de la entrada 
de las tropas del general Bosch en Campomanes.) 
Al ser ocupado Campomanes, los soldados encontraron (foto superior) los cadá-
veres de los Guardias civiles horriblemente mutilados por la explosión y profa-
nados por la saña de los sublevados. Un centinela da guardia (foto inferior) a los 
cadáveres insepultos. 
<¿?oto "Jíetifcsano Fox Movietone" obtenida al entrar la columna Bosch,) 

BARRUELO (PALENCIA).—Arriba: Un muchacho de quince años que defendió 
heroicamente a su familia de los ataques furiosos de los revolucionarios.—Aba-
jo: Otro héroe: soldado del batallón ciclista de Palencia que estableció contacto 
con los Guardias civiles de Barruelo, sitiados por los rebeldes. A este servicio se 
prestó voluntario y cuando ya estaba licenciado en su casa. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 
El Ayuntamiento de Barruelo (arriba) y el cuartel de la Guardia civil de Guardo 
(Patencia), ambos destruidos por los revolucionarios. 
(Fotos Contreras y Vilaseca. I 
Restos de dos iglesias destruidas por los revolucionarios. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 
Arriba: Cerca de Bembibre (León) los revolucionarios atacaron un camión con 
soldados, matando a éstos y arrojando sus cadáveres al río. Momento en que la 
Guardia civil extrae los cadáveres.—Abajo: La Guardia civil reparte víveres entre 
los huérfanos de los revolucionarios. 
(Fotos Contreras y Vilaseca.) 
u m v e r s a l m e n t e a d m i r a d a C r u z do l a V i c t o r i a , d e s t r o z a d a p e r lo s r e b e l d e s . 
( F o t o s M o r e n o . ) 
Oviedo: La Cruz de los Angeles, valiosísima joya de orfebrería medieval, mutüada 
por la dinamita de los revolucionarios. 
(Foto Moreno.) 
Material de guerra cogido a los rebeldes. 
(Foto Blanco.) 
Dos de los tanques blindados que tenían los revolucionarios. 
(Foto Mena.) 
Restos de casas afectadas por las explosiones de la dinamita de los revolucionarios. 
(Fotos Blanco.) 
Oviedo, destrozado por la dinamita. 
(Fotos Blanco.) 
de Alfonso el Casto, salvado inexplicablemente de la explosión de dinamita. 
( F o t o s M o r e n o . ) 
Unas páginas del "L ibro de los Testamentos' 
Dos bellas páginas miniadas del «Libro de los Testamentos", precioso códice medieval de incalculable valor artístico ar-
Queoiosrico e histnrírn ' q lógi ó ico. 
(Fotos Moreno.) 

Dos páginas de "Libro de los Testamentos". 
(Fotos Moreno.) 
Izquierda: Una de las bombas de dinamita que tenían preparadas los rebeldes. Derecha: Estada en que quedó la Üamara 
Santa inmediatamente después de la explosión. 
(Fotos Contreras y Vilaseru ) 
Arriba: La Cámara Santa, antes de la destrucción. Abajo: La antiquísima ermita 
de Santa Cristina de Lena (siglo IX), antes de la destrucción. 
El periodista D. Javier Bueno y Bueno, director de "Avance " , diario socialista 
de Oviedo. Fotografía que muestra claramente las llagas forunculosas que padece 
y que se han hecho pasar, torpemente, por huellas de supuestos martirios. (Véanse 
los certificados médicos adjuntos.) 
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